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EL SIGLO MED]
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ICO.
F A R M A  C I A ,

CONSlGtlDO i  LOS INTEtESBS HOBiLBS, CIINTÍFICOS T PBOFBSIONllIS DI LS8 CUSES HÉDICIS.

S a le  e s t e  p e r t é d i e o  iL I n z  t o d o *  lo a  d o m l n g o S }  c o n a t a n d o  e a d a  n ú m e r o  d o  I S  p á g l n a a ,  
6 a e a n  8 9  e o l u m n a a  a l n  l a  e n b t e r t a ,  y  f o r m a n d o ,  p o r  t a n t o ,  e a d a  a n o  n n  t o m o  d e  m á s  d e  
8SO p á g i n a s  y  d o b l e  n ú m e r o  d e  e o l u m n a a ,  e o n  l a  p o r t a d a  é  í n d i e e s  e o r r e s p o n d l e n t e a .

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION REOONSTITUTKNTB 

DB
ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,

rRBriXASA roB bl

D O O T O R  F O I S ’T  Y  M A J R .T Í ,
Hteer desaparecer lOB iacoiiTenieates de la admiaistraeion 

leí <Aeeite de b in d o  de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, halHéndolo coniegnido de tal modo, qne sin 
perder n in n na  de ans propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, renniendo la Tentaja de

Ioderloasociar,no sólo á ano de los mejores compnestos de 
ierro, qne es sin dada algana el ciodnro ferroso,» sino 

también á la equina» y  al laeto-fosfsto deca í» . Precio: eon 
«hierro y  qnlna,» 10 r i . ; eon «Ucto-fosfato de cal,» 10 rs.

Dniee depósito en U adild, calle del Caballero de Qracia, 
ion . IS,duplicado, farmacia del D r. Pont y Marti.

JU LIAN  C A B R E R O ,
T.4BBICANTE n a  PIK, BOLLOS Y GALLETAS.

FroToedor de la Feal Casa.
Presenta hor á la Y e m a  del público, 

ccnelnombredegaUetas higiénica», una 
nueva clase esmeradamente elaborada, 
con aceite de cbigado dc bacalao».

Sancionada ya por la ciencia la im> 
portancia de este aceite como uno de 
los mejores reconstituyentes y favore­
cedores de la nutrición, DO ha podido 
menos de generalizarse su uso, aunque 

tocando con frecuencia los incoDTenientes de su administra- 
t ioD por la repugnancia que en muchas personas ofrece su 
goíto y  muy particularmente en loa niños.

La circunstancia de haber observado estas mismas dificnU 
tsdeg en algunas personas de mi familia, me hicieron pensar 
d de algún modo podría salvarse dicha repugnancia ensa­
cando la elaboración dc galletas con dicho «aceitó, 
i|. Consultado mi pensamiento con algunos módicos de gran 
Imputación en esta córte, tuve el gasto de que lo aprobasen y
Sie visto después por los mismos el resultado de Jas diferen- 

s pruebas quo se hicieron, me aconaejasen podía ponerlos 
lia venta, atendida la forma y gusto agradable de la compo- 

I lición, que creían aceptable para toda persona que ueccsi. 
I tase tomar dicho aceite, pues están compuestas dichas galle 
I Ui de harina de primera, azúcar y aceite do hígado de ~ 
jf bacalao, y como esta sustancia se acostumbra á tomar mez- 

dada con los alimontos, constituyen las galletas una mezcla 
slinientieia y  mediciual quo aleja la repugnancia producida 
por el aceite.

Pueden tom arse solas, con  Caldo, té ó  v in o . 'P r e c io ,  16 
» o le s  libra .

Unico punto de venta, calle de Cádiz, núm. 8, Madrid.

SOLUCION Cases
DE GLORHIDRO FOSFATO DE CAL,

APKOBADA POR LA REAL AOADEKIA DK ItEDICIMA T CtBOJÍA 
DB BABCBLOKA.

Es el más poderoso de loa reconstituyentes, couriniendo 
~ todos los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra«

quitismo, tisis, falte de apetito, etc., y  sustituyendo en pro- 
propiedades y economía i  la SOLUCION COIRRE.

A lp o rm ^ o r ; farmacia y  laboratorio de Aviñó y  Cases, 
Plaza de la Lana, 11, Barcelona,

Madrid: Borrell, hermanos, Puerta del Sol. Precio, 10 rea­
les basco.

NUEVO TR A TA M IEN TO  DEL A S M A .
lODUEO DE ETILO EN TUBOS

DEL

DOCTOR ALIÑO,
Y ELIXIR AMTI-ASMATICO DE GREEK-

El sabio catedrático dc Clínica médica de la Escuela do 
París, Dr. Germán Sec, ha hecho notables estudios sobre el 
«■■na y  ha probado en la Academia, después de una brillan te 
discusión, que esta enfermedad se cura con estos medica­
mentos.

Véase lo que entre otras cosas dice la comunicación que 
el Dr. See dirigió ála Academia parisicn:

■Empleado este medicamento en cinco casos dc «ama, ios 
accesos han calmado instantáneamente.

»En tres casos de disnea cardiaca he notado Igualmente fo- 
Dómenos favorables. He prescrito el mismo medicamento eii 
tres casos de bronquitis crónica acompañada de disnea, y los 
efectos, aunque más tardíos, han sido, sin embargo, alta­
mente satisfactorios.

»En un enfermo de 40años de edad, que me íué dirigido por 
Mr. Coltin al Hotel Dleu, con una laringitis edematosa, du­
rante dos dias titubeé en practicar U trnqueotomía, cu razón 
de la Bsñxia y dc la afonía; pero el enfermo ha podido cu­
rar por las inhalaciones del ieduro dc Etilo diez ó doco veces 
por dia. 't

» Cencltiiienei.—El ioduro de Etilo c jra  los accesos de ••«!• 
muy rápidamente; el mismo medicamento parece también 
presentar ventajas en los accesos do disnea car '̂aca, y aun 
en las laríngeas.»

El grandísimo Inconveniente del ioduro do Etilo es la fad - ' 
lidad y prontitud en descomponerse, haciéndose en esto esta­
do inservibie y  hasta perjudicial para el uso medico. Además 
do esto, el ioduro de Etilo es muy volátil, y todos estos in- 
conveuicntes, unidos á la diñcultad que hay en poder respirar 
por este medio la cantidad prescrita por el medico, nos ha 
hecho pensar para obviar esto, encerrarlo en pequeños.tubos 
de vidrio con Ja dosis necesaria para cada acceso. Los tubos 
permiten la conservación indefinida del ioduro do Etilo, pre­
vienen toda perdida de liquido por la evaporación, dispensan 
del uso de frasco, cuenta gotas, y en fin. facilitan al medico y 
al enfermo el uso del medicamento.

N ota.  E) primero que ha llamado públicamento la aten­
ción en España sobre este nuevo tratamiento, ha sido el 
Dr. D. Amallo Jimeno, catedrático dc Terapéutica do la Es­
cuela de Valencia, haciéndose á instancias soyas ensayos en 
la Clínica médica de dicha facultad, por su catedrático el doc­
tor Magraner, especialista en las enfermedades dcl pecho y 
de la garganta, quedando altamente satisfechos cuantos io 
presenciaron.

Precio dc la caja do tubos, 16 rs., y el Elixir antí-asmótico 
30 reales.

Acompaña una detallada Instrucción,
Se vende en las buenas boticas.
Al por mayor, diriwrie al Dr. Aliño, Valencia, ó á lot se­

ñores Vidal y Uivas, Barcelona,
Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Eata es laprimeraconocida en Francia, la máa apreciada por laacelebridadet 
módicas, data de Í8J4. Ha obtenido las más altag recompensas.

Exigir la yerdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
perdticl.. Por mayor, Paris S4, roe Ste. Croú de la Bretonnerie; Madrid, Agen- 
cía  írAnco hispAno-portug^nesa, Sordo, 3 i . Por monor, Srot- Saacbez Ocana, 

rtega y Qarcoré.

NO MAS FUEGO
60 anón da baan éxito.

El linimento BOYER UICHEL, de Aix (Pnraiei), 
reemplaza el sin dejar la menor huella,
sin interrumpir ei trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las »m¡erai recientes y 
antiguas, los ••••<»»««•, tmmtmdm*-»», « l o M -  
amn. inonSas, mmtilldad dm etc.

\ Paris. lOlTSDLT, 7, n« ii isoT. Madrid, pn Bsycr, 
é,socli tnseo-wpsiola, Sords 31; pü nena, fc 22 rs. 

Oarcerá, S. ücañs y  Ortega. Es provincias, los depositarios de la Agencia.

Acadimia de Medicina de Paris.—Relaiofavorahle, 1 i febrera, 79.

ANTISEPTICO DE PEWNES
Esperiineolsdo con ésilo en diee y  rtneve hospitales para sanear 

el aíre, desiiifeclar y cicatrizar las llagits, destruir los microzoarios, 
mosquitos, etc., censerrar las piezas anatómicas, purificar la ropa, 
muebles, etc., de enfermos contagiados.— para los cui­
dados Íntimos de las señoras.

Por mayor, PARIS, J, ruede Latran; MADRID, Sordo,3t.— Por 
menor, Sres. Sánchez OcaSa, Ortega y Garceri.

EL GRAN PURIFIGADOR DE LA SANGRE.
¡ZARZAPARRILLA.!

Conocidos son los eacelentes resultados de este precioso medicamento en 
todas las afecciones y vicios de la sangre, tan comunes en los ptises cálidos.

El mejor modo de administrarlo es bajo la forma de Esencia, pues conser­
va la zsrzaparilla toda su eficacia.

Asi, pues, tenemos el gusto de ofrecer al público las Bsenetas de tarupar- 
rilU de las primeras marcas, d sean:
La E s e o e l »  d e  x e r z a p n r r i l l e  d e  D a e o n x ,  a 50 y  30 rs. frasco, me­

dio frasco 36 y tS rs.
La E M e iie i»  d e  z a r x n p a r r l l l n  d e  T o a r q u e é ,  i  20 rs. frasco.
La E s e s  e i a  d e  z a r z e i i a r r l l l a  d e  F o n « R Í n e .  á 2 4 rs . frasco.

Por mayor,en la Agencia franco hispano-portuguesa,Sordo, 31.—Madrid. 
Atcgorarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r i l l a !

BL 6RAI) PUBIFICADOB DE LA SASGBE

IFECCIONIiS DS LOS BRONQUIOS.

p í u s  « l o l ^

B O V R e E A V D
CON ClU iüSU TA VE RD AD ERA

7  a ce ite  «le h íga d o  d e  baealaa ,
fórmula de las Das. Boucbabd t Gim bm 2

'  las únicM cniTileadas en los hospitales da Pavís. 
iS tsu rg seu u d , farm.^prov. de loa hosp. 

SO, ru é  R a m b u tea u , PAR IS. 
Estas cápsulas, con envoltura delgada 

y toluile, de oler agradable, de sabor azw- 
carado, contienen; las pequeñas, que da­
mos siempre,salvo designación contraria:
3 centigr. de creosota verdadera del alqui­
trán de haysiy 60centigr.de aceite de hí­
gado de bacalao. Las grandes: 6 centigr. 
de creosota verdadera y 2 gr. de aceite de 
hígado do bacalao. Se hacen, lobre pedi­
do, las mismas cápsulas dosadas á 10 
centigr. ,

Dósii: 6 á 10 cápsulas peguehas, y 3 a 4 
cápsulas grandes, mañana y noche, o antes 
de la comida, tegua recete el módico.—
4 francés caja.

VlKO y ACEITB CEBOSOTJLDOa—La bot.* 
6 frs. ____ _

AimislslracioD; PARIS, 23, b< Hostrnutie 
6 r a h d « s -e r llle ,—  A/seeioass liafi- 

ticat, sahrinadaiei de las vlai difSitiTsi, 
lurartoidel bigtdoyéel viie,«bitroedOQ«s 
«isceralst.cálciüot bUltrisi.eU. 

H é p ita l. —  AfeMtJMi de lu  d u  di.liseaüiiaM 
, ,atpep«ia.

___________________  .'oirAoQSi,
da la Tajifa, mal de ^adra. eilcoloa ari 
Darioi, (OU, diebtlai, albaminorU.

K a a te r iv e .—  ÁíeedoBea da lea rtOo- 
oai, da Is Taji(t, mal da piedra, cAleolai 
orioarloi, feta.diabdtai, elboi^Dnai. 
Bxiamal saaSre Sal ■istAllal an fe edpivlt

■aoptHKS. — juecajoaa un jaa
SeitíTat, peladas dal attdmafo, dii 
Ificilei, iDapelaaeia, laatraraia, di 
C éleeliB S .—AtacdOBaBdaloi i

Lai Afsaa da aalea musatialaa m  Tandas:
SBn Madrid, asía de J . M.^HoreBO, 
Borren, Ih “fesL  D»4iast y R. HemsBdas. Asaocia FraDeo-KipadoU, Sordo, 31,

También alporm enQ r,L om ana,A lca lá , 8.

DESCUBRIMIENTO.
No mifi asmas, lit 

tor, nt so,'oMcton 
.con  los polvos dol 
IDr. H. CLERT, en 
iMarseille. En Ma- 
fdrid , por mayor. 
Agencia franco-his- 
pano-p o r t n g  n esa, 

_ _  Sordo, 31; por me­
nor, pasta. Srs.i polvos, 16y 28 reales; 
señores Sánchez Ocaña, Garcerá y 
Ortega.

UNICO VINO de QUINA QUE OBTUVO

VINO DE GATILLON
nn GLICEflINA i QUINA

El mas poderoso de los túnicos recons-1 
lutuyentes, contra de/Hlíáad, consunción, \ 
I males del estomago, anemia, áiabeta, etc. I 
I Efectos déla  quina y del aceite de hígado I 
lUc bacedao, siendo la gliccrlna un suc-l 
I cedaneo de este, muy fácil do tomar. II El mismo, adicionado de hierro; v m o  I
I f e rt7o u <o s o  d e  c a t j x d o n , permite i 
I ademas tolerar el hierro a todos los esté-1 
I magos, no constipa,es el regenerador poi | 
lescelencla déla sangrepobrei descolorida. | 

FABIS, rae Fontaln».St-6«orges, 1.MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL -1870
Madrid. Por mayor. Ageucia franco- 

Hispano-Portuguesa, Sordo, 34. Por me­
nor, Chsvarri, Atocha 87, y Garcerá, 
PríDcipe, 13.Ayuntamiento de Madrid
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Como en pasados anos, el QoU¡jio de farmacéu­
ticos de esta córte celebró su correspondiente ani­
versario el viérnes 21 del mes (jua hoy espira, con 
la solemnidad acostumbrada en tales casos. Presi­
dió el acto el M. I. Rector de esta Universidad, y 
fueron los encargados de llevar la palabra en 
nombre del Colegio, nuestro estimado amigo señor 
Marín y  Sancho, secretario primero de dicha cor­
poración, y  el Sr. Olmedilla y  Puig. El primero de 
estos señores leyó, según es uso y  costumbre, una 
reseña, sobria y  parca en frases de efecto, de los 
trabajos en quo se ocupó el Colegio el pasado ano; 
y el Sr. Olmedilla dió lectura al Elogio históricoFOLLETIN.

DE L1 ilíBSTESli í  DS LOS ANESTÉSICOS
EN L A ,C I R U G I A  D E  L A  E D A D  M E D IA

FOB
A L F O N S O  C O R R A D I.

(ContinMCicn)

También se lee en Apuleyo qile ün individuo, para sen­
tir menos los azotes, liabia tomado una pocion con mirra; 
y Tertuliano censuraba á ciertos heréticos, porque babian 
dado á uno délos suyos tanto vino emponzoñado, que no se 
encontraba en situación ni para decir delante de los jaeces 
cuál fuese su Dios (1). Por Diodoro sabemos que en sus 
tiempos las mujeres de Tebas preparaban el eQcacIsimo 
ir® et Iristce medicamentum, es decir, el extracto te- 
báico, ú  otra cosa parecida (2); y con vino mezclado á un 
veneno soporífero, el autor de E l  oíTio de Oro flnje quo 
Carites sumergió en tan profundo sueño al pórQdo Trasillo, 
al que aún manchado con la sangre del amado esposo que­
ría ser su amante, que le sacó los ojos sin que lo sintiese 
coala  aguja que llevaba en los cabellos (3). La fiera viuda

del Di*. D. Ramón Barbolla, doctor en cirugía y 
farmacéutico y  catedrático de la facultad do far­
macia, cuya vida y  hechos más notables pre­
sentó en elegantes frases á la consideración del 
público.

El discurso del Sr. Olmedilla, poético y  florido 
desde el principio basta el fio, logró cautivar 
el ánimo de los oyentes, que á las veces olvidaban 
al Sr. Barbolla para recroarse en las ricas imáge­
nes y  elegante estilo de que hizo gala el colegial 
citado en todos los párrafos del mencionado Elogio. 
De esta manera, con las escasas noticias que del 
Sr. Barbolla pudo reunir, .ba, correspondido dig­
namente el laborioso Sr. Cloicdilla al encargo quo 
le hiciera el Colegio.

Terminada la lectura del anterior discurso, fue­
ron entregados el premio del Sr. Almazan, con­
sistente en el pago do los derechos de un titulo 
de licenciado en farmacia, al Sr. D. Antonio Gar­
cía Abad; el del Colegio, consistente en la cantidad . 
de 320 reales, al alumno Sr. García Antolinez, y  
medalla de plata al farmacéutico de Barcelona 
Sr. Formiguera por los productos quo elabora, 
anunciándose después los que han do entregarse 
en el próximo aniversario.

*# «
Con motivo del enlace de S. M. el Rey con la 

archiduquesa doña Maria Cristina, el Ayunta-

sabía bien la fuerza que tenía aquel somnífero, puesto que 
para librarla de los ladrones que la habían secuestrado, se 
sirvió de él su Tlépoiemo. Aquella insensibilidad en medio 
de las llamas, bajo el látigo y en lodos los tormentos, lo 
que Jamblíco atribuia á intervención divina (1) y otros á 
obra del diablo (2), ora sogoramente muchas veces efecto 
de ciertas preparaciones qne ponían insensible la piel para 
tales extragos. Zoroastro para avasallar las multitudes y 
aparecer como taumaturgo, acostumbraba sus manos á co ­
ger carbones encendidos y á soportar el contacto con el 
bronce derretido (3). Aun hoy entre los indios se conserva 
el secreto de cierta composición, con la cual puede tocarse 
sin quemarse el hierro candente después de haberse refre­
gado con ella las manos (4). Varron ya habla dicho que los 
irpinos andaban por encima del fuego con la ayuda do cier­
to medicamento (5); lo que también liarian las sacerdoti-

(1) Tertolittoo, lie)is¡unioa,ii¡eriMPiyo\Bt.
(2) Diodoro Slcnlo, 5¿H«oííítit Aúfiriea. Lib. I, pág. 97.
(3) Apuleyo, Hetameorghoteen. Lib. VIII.

(1) Denscaim iatus flfftans, ignem nou sloit attlagare; multl 
iternm cliamsi urantar, uihíl peraentíscaot, quoniam tune tompore 
TÍtam non vivant animalem alil vimtms U'onsíixi non sentiant-, 
allí Interga seonrlbus percussl. alíi bracblis lancbatis cuítelo nihil 
anioiadvertnnc. (Jamblichi, De 3íy$teriU).

(2) Schotti Oaspacia, Phiiica curioia.
(3) Zead Ávetta, traducida al francés por Anquetil du Ferrou.
(1) El tantra es una preparación medicbal que sirve para pre-

aervar de todas las heridas, y  se dice que los indios pendits la 
ntan para frotar sus manos y tocar luego el hierra candente sin 
quemarse.

(5) ......et médium fretipietate perignem.
Cultores multa premíum vestigia pruna.
Así Virgilio se expresa en la Eneida; pero el comentador Sérvio

48
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7Si EL SIGLO MEDICO.

m iento  de esta  ca p ita l h a  ten id o  la  fe liz  id e a , que 
ap la u d im os, do co n ce d e r  e l a b on o  de d e re ch o s  
de d ep ós ito  y  e x p e d ic ió n  do títu los  á d ie z  h ijo s  
de esta  T illa , q u e  s ien d o  p obres h a y a n  h e ch o  lo s  
e je rc ic io s  de rev á lid a  a n tes  d e l 29 d e l a ctu a l. 
A u n q u e  en  e l  a n u n cio  p u b lica d o  a l e fe c to  n o  se 
in d ica  e n  q u é  p ro p o rc ió n  se  repartirán  e sos  t ítu ­
lo s  g ra tu ito s  en tre  lo s  a lu m n os do la s  d iv ersa s  
F a cu lta d es , esperam os que h a  d e  h a b er e n  esta  
d is tr ib u ción  la  m a y o r  equ id ad  posib le .

Actos de la naturaleza del que nos ocupa son 
sin duda los más & propósito para perpetuar 
la memoria del sucoso con cuyo motivo se veri­
fican.

O* O

Con tan gran concurrencia como de ordinario 
acude á la, por este coüSSî o, afortunada Acade­
mia Módico-Quirúrjica, y  con una puntualidad á la 
que ni esta ni ninguna otra Academia nos tiene 
acostumbrados, dio principio el miércoles 26 la 
solemne sesión inaugural. Fúnebre crespón cu­
bría la silla presidencial en señal de luto por la 
reciente perdida de su socio protector y  presiden­
te honorario D. Lufe Portilla, á cuya memoria de­
dicaron sentidas frases en sus discursos los seño­
res Miguel y  Viguri y  Monlejo, secretario el pri­
mero y  encargado de la oración reglamentaria el 
segundo.

De uno y  otro discurso poco hemos de decir: 
conocidas las dotes que á los Sres. Miguel y  V i­
guri y  Montojo adornan, el decir que cumplieron 
su cometido cual de ellos se esperaba basta para

«as la Diíiaa Pérasia de CastabaU ea Cupadocia, puesta 
que es fama que aadabaa illasis pedidas per pronas ( t ) .  Ssmeatiui demostraba coa experimentos practicados 
ea sí mismo para explicarse los pretendidos feadmenos de 
ÍBCombustibilidad en el fumoso Lionete, que una disolu­
ción saturada de alumbre modiñca la piel hasta el punto 
de poder tolerar una aplicación de cuerpos encendidos ó de 
agua hirviendo (^), cuyas propiedades del alumbre eran 
tan conocidas por ios antiguos, qne Arquelao, capitán de 
Miiridates, se servia de ella para hacer incombustible la 
torre que defendía en el Píreo que Silla no pudo incendiar 
(3), y este recuerdo permanecía vivo ana algunos siglos 
después, puesto que Alberto Maguo aconsejaba friccionar 
con linimento que coatnviese alumbre aquella parte del 
cuerpo <5 aquel objeto que no se quería que el fuego da- 
:dase (í).

aRade: >Varro ubique expuf'uator reügionie ait, cuum quoddam 
medicainsntum dcecriberet, ut soleut Hirpiui qni ambulaturi per 
iguem medicamento plantas tingunt (Virgiüi, JiuoefHe, Oeor- 
git. et Aeneid. üjeil 1.5^4, pág, 729).

(1) Btrabonia, Jteniin Óeograj^Aicamn. Ltb. X II. Amste- 
lacdami 1.707, pág. 811.

(2) Sementini Iiuigi. ¡il/íiamo a¡ Itmibre incomhisti-
ble ú tabre el tiipueito fenómeno de la incombuttibiliáad. (Gioru. 
do la Acad, ital. Pisa 1.810. 1.1., p. 1., pig. Hg).

(3) Gellii. Noctium ntticamm commentarias. «Qnod in Ciaudii 
anoalibuB ecriptnm est; lignum aluoiiue obUtum non ardere».

(4) Alberti Magni, ü í  teoretit.—Dé Mirabilibnt vmndi.— 
i »  lat .ílcfa SanctíTum, se loe qne San Dataco, obispo escocés, 
llevaba el fuego sin quemarse la ropa.

nuestro objeto. Corrección en el estilo y  severa 
galanura en la forma no habían do faltar ni en 
el uno ni en el otro: el Sr. Miguel, como secreta­
rio, dió cuenta de las discusiones habidas en el 
pasado curso, de los socios que en ellas intervinie­
ron, de las ideas en el debate emitidas, del prós­
pero estado de la Academia y  de las dolorosas pér­
didas que esta ha experimentado. El Sr. Monlejo 
dedicóse con empeño á hacer evidente, no ya á 
los profesores de la ciencia de curar, sino á la 
Administración pública, que los mélicos deden 
dirigir los hospitales, si es que se quiero que las 
distintas partes de su complicado organismo 
guarden entre sí la proporción debida y  desempe­
ñen sus funciones con perfecta regularidad. La 
concurrencia salió altamente complacida, extra • 
ñando sólo algunos la hora y  el dia elegidos para 
la apertura de la Academia, que rompe con la cos­
tumbre establecida y  no sabemos si quizás con 
algún precepto reglamentario.

D bcio  Ca b ía n .

HIGIENE SOCIAL.
j E S  PO SIBLE E E P R t M i a  E F IC A Z M E N T E  L A  P R O S T I T U C I O N ?  
¿ D e  g u i  MEDIOS PO D R AN  V A L E R S E  LOS G O B IE R N O S  P A R A  

A T E N U A R  SUS IN C ON V EN IE N T ES?

(Conclusión.)

E l remedio posible.
Nos hallamos efectivamente en presencia de un 

mal inevitable, con el cual no hay más recurso que

Sabemos también que los chinos usaban una preparación 
de canepa (Ma-yo) cuando tenían qne hacer cortes, ampnta- 
cíones ó trataban de defender alguna parte aunque interiof 
del mal; tomada la jiocion, después de algunos instantes, 
el enfermo se ponía insem ible como si hubiese estado s o - 
mergido en la embriaguez ó privado de la vida; por lo 
menos asi obraba el médico lloa-tho que vivía en la primer 
mitad del tercer siglo de nuestra era (1).

IV.

D éla  aneslesta quirúrgica en la edad m edia .-In su li- 
cienda en este punto de los árabes.—Mérilos de las 
escuelas Salerníiana y  Bolonesa.

La medicina en la edad media acogía las prácticas vu l­
gares con los brazos abiertos, aderezándolas en cierto modo 
y Jibrán.iolas de la superstición, según cabía en los conoci­
mientos científicos que aquellos tiempos coosentian.

La alabada doctrina de los árabes acerca de la virtud da 
los medicamentos, en nada contribuyó á lo que nos ocupa; 
en toda su exuberante y  recargada materia médica, no lo­
graron encontrar ningún medio qne sirviese para hacer 
menos dolorosas las operaciones quirúrgicas. Razós, que

(1) Julián Stanislao, Subttanee aneithet'iqM employú tn 
Chine, dan» le commencement d« I I I  ¡Ícele de notre ere pour 
paraliier mamentanemenl la lentibilité. In CempU» mtdut de 
¡‘ Acad, de» Science». París, 1849.
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transig ir, s i  b ien  p rocu ra n d o  atenuar sus conse­
cuencias y  m alos e fectos  b a sta  d on d e  a lcan ce  el 
hum ano poder.

L a  p rostitu ción , en gendrada  p o r  e l v ic io  da la  
con cu p iscen cia  y  e l fu e g o  de  la  lasciv ia , n o  puede 
ex tin gu irse  com pletam en te  p or  la  sola  fu erza  del 
hom bre; ú n icam ente la  v ir tu d  alcanza á dom inarla, 
don  celestia l que ca b e  p o r  fortu n a  en  lo  hum ano 
con segu ir  si, una v ez  con ocid a  la  v ia  que llev a  á la  
verd a d  y  á la  sa lud , se m archa p or  e lla  c o n  fir- 
m e arrogancia .

Q ueda, pues, en com en d ado  á la  libertad  hum ana 
e l  a d op tar e l cam ino d e l bien  ó e l d e l mal: s i esta 
u ltim o se  sigu iere y  en  con secu en cia  se orig inasen  
malea in d iv idua les , y  ai gen era liza d o  fu ere  ocasión  
de grav ísim os dañ os sooial.es, se h a b rá  cu m p lid o  sin  
duda en  aquel h echo u n  a lto  d es ig n io  que debem os 
re con ocer  y  acatar.

A  lo s  gob iern os  toca , n o  obstante, p reven ir  esos 
m ales hasta  e l p u n to  que es hum anam ente posib le ; 
p e ro  esto  h a  de p rocu rarse  c o n  sum a d iscreción , 
que n o  es raro  ob ten er u n  resu ltado con traprodu ­
cen te  cu a n d o  se  ob ra  s in  m ed ita c ión  n i pru dencia .

tSoment lapevr d' un mal novi eoiiduU dajtt ungiré.»
L e jo s  d e  quedar los g ob ie rn os  tran qu ilos cuando 

rea lizan  e l empadronamiento de  las m u jeres p ú b li­
cas y  las som eten  á  una in sp e cc ió n  sem anal, c o n  el 
p rop ós ito  d e  apartar las con tam inadas p o r  la  sífilis 
d e l com ercio  im puro  á  que se d ed ican  y  som eterlas 
á  tratam iento de cu ración , en tien do  que deben  te­
m er m u y  fu n dadam ente  que esa especie  de toleran ­
cia , c o n  claros v isos  d e  autoriiacm i, fom en te , cu l­

murió en el afio 9Ü3, y  según otros en 93'2, ponía grande 
empeño en referir lo qne se sabia de la mandrágora, y por 
lo que acerca de ella añadía, parece deducirse que la con­
fundía con la atropa belladona (1). Avicena, el princeps 
doctor, nada decía de nuevo al asegurar que la mandrá­
gora es soporífera, fácil subelh ¡2). Serapion el jóven, 
pasado más de un siglo, á la mitad del x i ,  no hacía más 
que repetir lo mismo, y en la gran colección de simples 
medicínales y de alimentos hecba en el siglo x ill por Ebn 
Bailliar de Málaga, no se refieren los servicios que puede 
prestar la mandrágora en las operaciones quirúrgicas, sino 
citando á Dioscórides y no apareciendo como cosa que 
entonces se encontrase en uso ó pudiera verosímilmente 
estarlo (3).

Es singular que un pueblo tan belicoso como el árabe, 
que con la espada propagaba la fé, fuese luego tan tímido en

tiv e  y  p rop a gu e  la  asquerosa y  m ortífera  en ferm e­
dad  que tien en  e l in ten to  d e  p reven ir.

¿H ay  en  a lgú n  país datos seguros y  fehacientes 
de  lo s  cuales con mediana seguridad se d ed u zca  que 
las a feccion es venéreas sean m enores en núm ero, n i 
h ayan  su av izado su m a lign id a d  desde que, an im a­
dos p o r  consoladoras esperanzas, se a d op tó  ese sis­
tem a de p reserv a ción  que ahora casi exclu siva ­
m en te  se s igu e, p rescin d ien d o  d e  m u y  elevadas y  
atendibles consideraciones?

R esp on d a n  p o r  nosotros lo s  especialistas, cotid ia ­
nam ente d ed icados a l tratam iento de  ta l gén ero  de 
en ferm edades. S i  in gén u os fu eren , si n o  tu v ieran  
reparo  a lgu n o  para expresar la  verdad c o n  lisura  y  
llaneza, su testim on io  d e jarla  ciertam ente p robad o  
m i aserto.

l í o  h a y  n ecesidad  d e  tan to : la  razón  se adelanta­
b a  desde lu e g o , p o r  s í sola , a l fa llo  de una exp e­
r ien c ia  d e  com p rob a ción  a lg o  delicada  y  d ifíc il. 
D esde  lu e g o  p o d ía  presum irse que, in sp iran do con ­
fianza esos re con ocim ien tos  que h o y  d ía  están  en 
u so , dan do á  las prostitu tas, en  sus cartillas, una 
garantía , una especie  d e  patente sanitaria, n o  sólo 
frecu en tarían  m ás su tra to  lo s  licen ciosos, sino que 
serian  tam bién  sus actos m ás d eten id os , y  p o r  esta 
razón  m ás aventurados y  peligrosos.

¡P o r  nua. parte, c ierto  reconocimiento oficial que 
garantiza  á  las prostitu tas, y  sanciona  com o  licita 
su  od iosa  y  v itu p erab le  con ducta ! ¡P or o tra  fa c ili­
dades y  segu ridad  a l lib ertin a g e  para que s in  m ie ­
do y  c o n  aparente se g iu id a d  se en tregu e á sus l i ­
v iandades!

( ! )  Et vid! mnlienm radicem ejas biberet ad impiagnaDilum 
efüui ex iode in dispoaitione illins qni egreditar balneum aut bibit 
vinumabaadana in robenide et inflatione faciei (Rhaeea, líber Hol- 
uhaTÍ.)

(2) Qui antem volt, nt aliqnod ex membrts euia geeetnr, bi- 
bat tres analnsat ex ea in vino.. Facit sabetb, et facit aimnum et 
quaudo ponitnr in vino, inebriat vehemeater, et quandoque snppo- 
nitur in ano, et facit subeth, et odoratío eiua facit snbetu vebemen- 
ter. Avicena:, canonis medicinic,

(8) Ebu-Baithar, Grotse /¡ittammeaiteUttnp uitr die Krafte 
dir bekanntten einfaehen. He'.l nnd yákrvndimittel, au¡ dem 
arabischen uberíet:t, von Dr. Joseph von Soatbelmer. Stattgart, 
1812, II, 592.

los procedimientos quirúrgicos; de tantas batallas, de tan­
tas carnicurias, nada aprovechó la cirugía árabe, así como 
tampoco aprovechaba en ios hospitales de Baj y de Bagdad. 
¡Oh nol rio bastan siempre las circunstancias favorables 
para el progreso de las ciencias, cuando no se encuentran 
preparadas y dispuestas para ello, hallándose dispuestas las 
inteligeacias. A  los árabes les faltaba ei fundamento do la 
cirugía, el estudio anatómico, asi lo decía uno de ellos, 
Albucasis, que sin embargo no fuó el mejor cirojano (1). 
El mismo en aquella parte de allasrif que se refiere al tra­
tado de operanionoB, y que es la única obra quirúrgica de 
los árabes llegada hasta nosotros, no supo la mayoría de 
las veces separarse de Pablo de Egína, copilador, cuando 
ya la cirugía griega y latina se hallaban en decadencia. 
Recomendaba á sus discípulos que no emprendiesen sino 
operaciones fáciles y de fácil éxito, dimitríle agritudines 
terribiles difficids sanalionis (2), pero si la gangrena lle­
gaba á punto de indicar la amputación, y se encontraba 
sobre la rodilla ó el codo, no había ya ingenio que hallase

(1) “Cansa antcm propter quam non invenitar bonns artifex 
eins cum mana «ua in boc noatro teioporo est: qnia ars meáicims 
est looga, et oportet nnetorem ejna exercitari ante illud in scientia 
anatómica, quam nnrravit Galenas doñee sciot iavamenta merabeo- 
rnm, et ipsoenm formas et eornm conlnnctionom et separalionem, 
et babeat cognitionem osainm, et aerroram et lacertorom ct ñame • 
roram ípsotum et eornm egressionem, et venarum pulsntionem et 
quietarnm, et loconun éxitos eorura.» (Albucasis, Chirwgia Prirfa- 
fty. Argentorati, IS32, p. 117).

(2) Albucasis, for. cit.
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¿Q ué m a y o r  fom en to  puede o torga rse  á  tan  in ­
m u n da  inm oralidad?

¡V an a  d iligen cia ! N i aun con siderado e l asunto 
b a jo  e l p u n to  ex c lu s ivo  de  v ista  que generalm ente 
se  con sidera  p u ede obtenerae el apetecido resu l­
tado.

¿N o  se  sabe que aun  en  lo s  países que cirenban con  
tina adm in istración  m u ch o m ás p erfecta  que la 
n u ^ tr a , y  cu ya  p o lic ía , sobre  ser m ás in te lig en te  y  
celosa , n o  se p erm ite  c iertos  abusos, aquí p o r  des­
g ra cia  frecuentes, excede  en  m unero é insa lubridad  
la  p rostitu c ión  claTidestina á  l&jiühlica y  p o r  d ecirlo  
asi oficial? ¿ Y  de q u é  serv irá  re co n o ce r  c ie rto  nú ­
m ero  de m ujeres ded icadas á ese arte d ep lorab le  s i 
se  quedan  ocu ltas las m ás y  las peores, p o r  ser las 
m ás astutas, y  s in  sufrir aquel recon ocim ien to?

A dem ás, ¿puede este llen ar cum plidam ente e l ob ­
je t o  á  que se destina? D e  n in g u n a  m anera; una, n i 
d os exp loracion es sem anales, siqu iera  se practiquen  
siem pre co n  in te lig en cia  y  esm ero— lo  cual m e p a ­
re ce  m u ch o suponer— es im p osib le  que o frezca n  g a - 
rantía  com pleta . S on  las prostitu tas h arto  listas y  
sagaces para  ocu ltar y  d isim u lar sus p a d ecim ien ­
tos, y  p or  otra  paróte, n i siem pre se  hacen  aquellas 
c o n  e l con ven ien te  despacio  y  esm ero, n i aun  cuan­
d o  se  hagan  son  todas las a fecc ion es  sifilíticas tan 
n o tor ia s  y  v is ib les  q u e  n o  pu edan  pasar c o n  fa c ili­
d a d  inadvertidas.

Q uizás se  argu ya  que al ca b o  a lgu n a  preserva ­
c ió n  p od rá  lograrse ; y  que, áun  red u cién d ola  á una 
tercera  p arte  d e  lo  que d eb iera  ser, habrá d e  con se­
gu irse  in d isp u tab le  ben eficio .

remedio y  el enfermo se veía abandona o á su trUte suer­
te ( í ) :  verdad es que el corte se hacia sobre las partes mor­
tificadas y entre las dos ligaduras, no pudiendo per tanto 
el dolor ser muy agudo; siu embargo, no se decía cómo po­
dría aliviarse; y aún cuando hubiese sido mitigado en el 
acto de la operación, se despertaba por la manera misma 
con que se dominaba la sangre con el hierro candente ('!).

Mayor os el mérito de las escuelas Bolonesa y Sderni- 
tana por haber intentado apaciguar el dolor haciendo per­
der ol sentido á los pacientes, no con medicamentos dados 
al interior sino con los efluvios de las drogas y do las yer­
bas soporíferas.

En el antidotarlo de Nicolo de la escuela de Salerno, que 
fioreoia en la primera mitad del siglo x ii , hallamos indi­
cado el medio por el cual se hacían inspirar tales eflu­
vios (3). Una esponja nueva traída del mar sin que tocase 
agua dulce, so empapaba con una onza de ópio tobáico y se-

(1) Albucasis, loe. cií,
(2) Se eqnÍToca Spcengel cuando dice que Albncasis aconsejaba 

laampnteciou con cncbiUoa enrojecidos.
(3) Nicolii, Antiiotarinm. cum ewpontionibut et glotsit ela- 

liuimi magiitri Jbannit Platearü. — SjfoitgU Jomn»/cr«.— De 
Kenoii no tuvo noticia de este pasaje del Antidotario cuando en la 
Academia médico-quirúrgica de Ñapóles se oenpaba del origen ita­
liano del método anestésico en las operaciones qnirurgicas, pero en 
la historia documentada de la escuela médica de Salerno advertía 
que en el Antidotario se encuentra «la primera noticia de la anes­
tesia producida con inUaluciones de algunas sustancias narcóticas 
para producir !a insensibilidad en las operaciones qnirurgicas.

L a  con clu sión  o frece , cierbam ente, apariencias de 
ló g ica , p o r  m ás que en  r ig o r  n o  lo  sea: s i la  repeti­
c ión  de a ctos  y  la  con fianza  con  que se realizan 
con tam inan  m a y or  núm ero de  lo s  que se preservan 
m ediante e l sistem a segu ido , resu ltará  necesaria- 
m ente ttít exceso de mal. E s lo  q u e  en tien d o  que su- 
cede, p o r  ser perfectam ente ló g ic o  que suceda.

Y  después d e  tod o , ¿habrá m uchos que, antes de 
lanzarse al p e lig ro , ex a m ín en la s  indicadasjjofeíifes 
de sanidad sifilítica? Y  áun  exam inándolas fríam en­
te , ¿cóm o in d a g a r  lo s  roces , com u n icaciones y  ar- 
ribadas que ord in ariam ente  Ixabrá su frido  e l buque 
en que v á  aquel m ísero  n avegante  á embarcarse, 
desde que la  p a ten te , ó sea la  cartilla, fu e  v isa d a  la 
p ostrera  vez?

N ada d igam os d e  lo s  préstam os y  cam bios de 
las cartillas, n i de los m il ardides á  que de ord inario  
apelan  tales m u jeres, am aestradas p o r  u n  profeso- 
ra d o  especia l d e  la rg a  experiencia .

¿H a y  certidum bre, en  fin , de que las recon ocid as 
co m o  enferm as, v a y a n  ipso facto, y  necesariam ente, 
al hosp ita l? ¿N in gú n  recurso h allarán  p ara  e lu d ir el 
cu m p lim ien to  d e  la  sentencia  facu lta tiva , ó  a l m e­
nos para retrasarle? ¿S erán  ta n  duros, en  fin , á todo 
lin a je  de sed u cción  lo s  agen tes en cargados d e  cum ­
p lim en tar e l fa llo  á e  lo s  m éd icos  que n unca  se en­
tern ezcan , y a  que su pongam os á la  austera ciencia  
de to d o  p u n to  in corru ptib le?

P rec iso  es desengañarse: e l sistem a que hem os 
v is to  a d op tar en  nuestros tiem pos con  grandes es­
peranzas de éx ito , está, s in  disputa, rod ead o  de 
graves in con v en ien tes , su ced ien d o  co n  esta, institii-

millas de lechuga y con los jugos en la misma cantidad de 
una onza de belecío, moras, yemas de zarza, cicuta, cabezas 
de_adormidera, mandrágora y yedra arbórea y luego se la 
dejaba secar al sol durante la canícula; al ir á asarla so re­
mojaba y 80 ponía bajo las narices del paciente, que inme- 
dialamente se adormecía, volviendo luego en s( al frotarle 
con raíz de hinojo ó con otra esponja empapada en vinagra, 
según prescribían Hugo y Teodorico de Lucca, al principio 
del siglo siguiente; daban estos otra receta algo diferente 
de la del módico de Salerno, cuyo libro además de ser el 
recetario oficial del reino de Nápoles, era, según afirma­
ción de Renzi, norma común de las farmacopeas de Euro­
pa en aquel tiempo (1). Y  también Gilberto, módico inglés 
que florecía cuando Teodorico, si no había ya muerto, se ha­
llaba decrépito (2 ), daba su receta con algunas varian­
tes (3), advirliendo además que también podía darse una

(1) Roncíi. Historia documentada, etc., pág, 285.
(2) Teodorico Borgoñon, sisado aúa muchacho, pasó en 1224 

coa el paiUe Hugo desde Lacea á Bolonia, donde murió en Dicieui- 
bre de 1208, i  los 03 ni'ios, habiendo terminado su obra quírórgicK 
hacia 1266. Autos de ser obispo de Bitouto estudió medicina en lii 
□QÍversidad de Bolonia.

(3) Hé aquí la receta de Teodorico y de Gilbertor
«Oonfwtio soporn a cyrurgia faeionda socnnduiu Dominnm JIii-

gonem sic fitr K. Opii et succi mori immaturi, succi iusquiami, suc- 
el coconidii, succi foliorum mandragore, succi hedero arborie, succi 
mori silvestris, seminis iactuce, setniais lapacii quod habet ponm 
dura et rotunda et cíente ana ^ j . ünmia in anum commisce in 
vasa aneo; ac deinde in ístud imuiitte spougiaui noTuiu; quod totum
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m n  lo  que cou  algunas otras, m u y  d ignas de 
profu n das m od ificacion es  si han  de dar p rovech oso  
fru to , ó en  o tro  caso de una com p leta  rep robación .

S in  duda a lgu n a  ayuda este sistem a 4  la  desm o­
ra lización  com pleta  de la  sociedad ; fa v orece  m u y  
notables abusos de q u e  son  v ictim a s las m ism as 
prostitutas, saqueadas duram ente y  tratadas com o  
si n o  tu v ieran  d erech o á defensa  a lguna de  parte 
de la  socied a d , co m o  s i se  hallaran  fuera  de la  le y  
y  después de  to d o  dista m uch ísim o de llenar e l ob» 
je t o  a p etecido .

C arece , pues, e l sistem a pu esto  e n  b o g a  d e l va lor  
que se le  h a  a trib u id o , a l m en os en  su presen te  es­
tad o  y  tom á n d o lo  como medio exclusivo] y  la  m ejor  
p ru eba  d e  esta v erd a d  se  encuen tra  en  e l a fan  con  
que se p ros ig u e  bu scan do  rem ed io  á lo s  m ales que 
es im p oten te  á p reven ir.

¿P ues qué deberán  h acer los gob iern os  para am i­
norar, con  segu rid a d  m a yor, lo s  inconvenientes^ de  
la  prostitixcion , y a  q u e  n o  sea  p os ib le  rep rim irla  
d e l tod o?

D e  m uchos y  m u y  h ero icos  m ed ios  d isponen ; 
p ero  es m u y  de tem er que n o  loa em pleen  co n  el 
esm ero y  la  perseveran cia  que se requ iere  para  al­
canzar resultados cu m plidos. ¡M edios h a y  da  evitar 
las v iru elas , y  s in  em b a rgo , es lo  cierto  q u e  a rre ­
batan  e l 8  ó  e l 10 p o r  1 0 0  de la  p ob la c ión , p o r  n o  
em plearlos ordenada, con stan te  y  generalm ente!

L a  bu ena ed u cación  re lig iosa  y  m ora l de la  m u ­
je r , re c ib id a  en  e l h og a r  dom éstico , sobre e l re­
g a zo  d e  la  m adre, y  p rin cip a lm en te  enseñada con  
lo s  bu en os e jem plos y  las prácticas p iadosas;

L a  enseñanza cristiana en  lo s  co leg ios ;
L a  m e jora  de las costum bres p fib licas;
L o s  m ed ios  d e  fa c ilita r  á la  m u jer  un  d ecoroso  y  

honrado su stento;
L o s  asilos d on d e  sean recog id a s  y  educadas las 

n iñas que, p o r  la  m uerte ó  e l aban dono de sus p a ­
dres y  deudos, qu ed en  en e l  desam paro;

O tros an á logos estab lecim ientos, d on d e  tem p o­
ra l ó  perpétuarnente h a llen  a lb ergu e  y  cariñ osa  
p ro te cc ió n  las castas jó v e n e s  y  las v iu d a s  v ir tu o ­
sas que, después de h aber h e ch o  fren te  con  v ig o r  
y  p o r  la rg o  tiem p o á lo s  p e ligros  que en gendran  la  
n ecesidad  y  e l desam paro, están  qu izá  próxim as á 

sucum bir;
E l p a troc in io , con ven ien tem en te  organ izado , d e  

las jó v e n e s  que ten g a n  edad  para ocu parse en  e l 
serv ic io  dom éstico  ú  en  o tro  gén ero  de  tra b a jo  
q u e  las perm ita  gan ar su  subsistencia;

L o s  socorros b ie n  d ir ig id os  p or  m ano de las aso­
c ia cion es  d e  caridad ;

L a  d ilig e n te  p ersecu ción  al p roxen itism o y  la 
sed u cción , em plean do  a l e fecto  con  r ig o r  y  persis­
ten c ia  lo s  m ed ios  lega les;

L a s  sociedades destinadas á fa v orecer  e l  m atri­
m on io , p ara  ev itar las peligrosas con secu encias del 
con cu b in ato ;

L o s  dispensarios ó  consultorios d on d e  g ra tu ita ­
m en te  pu edan  ser tratados d e  sus en ferm edades 
venéreas, a s ila s  prostitu tas co m o  lo s  varon es fa ltos  

d e  recursos;
L a  asistencia  m éd ica  gratu ita  á d o m ic ilio , a com ­

pañada de lo s  p recisos  socorros en  a lim entos y  m e-

pocion ab incindendam compuesta de nna onza de aemi- 
llas de lechuga y de adormidera blanca y negra, con un es­
crúpulo ó dos de ópio y de meconio ó asa de jugo conden- 
gado de adormideras (1).

¿Pero de dónde apceadió la escuf*la Salermtaaa el pro* 
cediraieuto de la anestesia por medio do los efluvios da las 
plantas somníferas? El profesor Francisco Romeo Sehg- 
manun opina que esta práctica era ya de los módicos lali-

ebnlliati et tamdlu ad solera canicalaribas diehns doñee omnia con- 
Bnmat: et decoquatur in caí quotiens autem opus ent mittas ipsam 
spongiam in aqnam calidnra per nnam hocara: et naribus appona- 
tnr' quosque somunm enpiat.- qni incidendos est; ct si_c nat cyror- 
ma qnte peraotn nt excitetur aliam Bponeiam in aceto infusara tce- 
qoenter ad nares ponas.-Itera fenionU radicnm anoens in nares 
immittatnr: mox experpseitur.,, (Teodorici, C¡/rurgia. h<h.lV,'»- 
pítnlo VIII. Z>e Somniferia. lo. Collect, cliir. Veoet, liOS, pa-

KConfectio soporífera ad incidendara. R. Opii. sncci jniqniaini, 
sncci papavoris nigri vel eius Beininam, sncci mandragore vei ejns
csrticis velpOmornm ipdus ai snoco cai'ueria, folioram hedero arb^ 
ree, sncci morinm rubí maturomm, semiuura lactuce, aucci cusente 
(aic) ana if j. Omnia in unnm commiace in vaae eneo cora succia et 
ponator ad solera in canicularibus diebna et iraponatnr apongia nt 
totiim combibat et immoretnr in aole doñee hnmiditaa a solé in 
Bpongía consumatur. Cura antera opo9 fnerit incisione spougia pre­
párala guper 08 et nares tencat doñee aoranum capíat et tone inci- 
dere poterÍB. Cnm autem excitare volueris aliam spongiam m aceto 
ponas et cora os denles frica et nares et acetara in uaribns pone.» 
(tjilberti AngUci, áimpeadiim Medioine. Lngdnui, 1510, folio 
C C X X X IlIv).

(1) Gilberti Auglci, Medie., 1. C.

DOS y por tradición había llegado á la célebre escuela a ) .
Sirve de apoyo á esta opioioD, el hecho de afirmar FU-

nio que á algunos les bastaba para adormecerse y no sen­
tir sectionei, puneCionesque, el oler la mandrágora, cuyo» 
frutos, puestos debajo de la almohada, se decía que teman 
la virtud de producir el sueño (2). Pero no se encuentra 
más cu las escritores médicos ó no médicos: Isidoro de b e - 
viUa, que escribía en los siglos vt y v il, no recordaba que 
el vino de maudrágora debe darse á beber a aquellos que 
tienen que sufrir, para curarse, alguna operación, ut sopo- 
rail dolormn non sendant (3). De todos modos la es­
ponja somnífera ó cualquier otra cosa aoáloga , serla uno 
L  aquellos procedimientos de la cirujia empírica, de os 
que hablamos eu el capitulo anterior y no de la científica, 
de la cual ninguna mención se encuentra en los libros, y 
asi la escuela Salernitana habría convertido un procedimien­
to vulgar en cienlíRco y racional. Pero probablemente esto 
no era^más que un empleo más ámpUo de otro procedi­
miento también usado por la misma escuela. Garioponto 
en el siglo xt. anterior por lo tanto á ^lcolás Prepósito que 
escribía el siglo x u , recomendaba como remedio, á los que 
no podían dormir, la cama pendiente y el poner esponjas

(1) Seligrasen F R .

dobon®, 1839, pág. v v » r  ni( 2) Plinio, Historia Natural, X X v ,  9 1 .
(3) litdorí hispaleuaii, Oi'ij., hb. X V II, cap, 0.
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dicameutos, siempre que se abstengan las enfermas 
(le toda relación sexual mientras el tratamiento 
dura;

La severa proliibiciou de todo escándalo, y  de 
las manifestaciones públicas y  provocaciones diri* 
gidas á loa Hombres;

Las casas de arrepentidas donde puedan reco­
gerse aquellas que, debuena voluntad y  con resuel­
to ánimo, quieran abandonar la mala vida...

Ved aquí una sériede medios que reducirían bas­
ta el último extremo posible la prostitución, y  con­
siguientemente los males sociales que origina.

Se dirá que no son de ejecución fácil... ¿Lo son 
por ventura los recursos todos empleados para con­
tener la corrupción moral de las sociedades? Y  por 
eso ¿ha do consentirse que estas caigan en bra­
zos de la más abyecta y  repugnante inmoralidad?

No es obra de un dia, a i de un año, ni quizá de 
un siglo, desde luego lo reconozco y confieso; mas, 
sin embargo, los hombres encargados do regir las 
sociedades preciso es y  urgente que alcen su vista 
de la superficie del suelo, la extiendan al porvenir 
y  se ocupen en alguna otra cosa que en dirigir 
elecciones y  entretener al pueblo con festejos, 
las más veces tan exóticos como inmorales.

¿Dista mucho de ser irrealizable la empresa mora- 
lizadora y  sanitaria que propongo?.. ¡Algo más di­
fícil y  áun insensata estimo la pretensión de opo­
ner un dique á la sífilis, dejando que la prostitu­
ción cunda desembarazada y  prospere bajo el pa­
trocinio y tutela de los gobiernos, y  reduciendo 
todo el sistema preventivo de mal tan honúble á

cii»í aq'áa calida intincla expressam oculis el odorem 
pigmenlorum naribus ut est myrrha el opium slorace 
ex  acguo in unumtrita cum careno (viao cocido) m ódi­
co aat melle; puesto que prestenlur húmida ut capul 
sensuni recipiat el soinnus sequi possit ( 1), Es oportuno 
recordar también que en las novelas árabes de Las m il ¡/ 
Una noches, se dice que el durmiente Abon-Iíassan salía 
del sopor y de la insensibilidad en que le habían sumergido 
ciertos polvos, quo le había hecho tragar con vino el Ca­
lifa, poniéndote bajo la naris una esponja empapada en vi­
nagre para qne le hiciera estornud.ir, arrojando un poco de 
pituita; y un jóven príncipe, adormecido todas las tardes 
con jugo de plantas narcóticas, salla por la mañana del le ­
targo dándole á oler cierto perfumo.

V.

La anestesia por el olfato y  por la respiración no ha 
seguido nsdndose.—Razon de la permanencia de la 

anestesia por ingestión.

La esponja somnlfora pone en camino de la moderna 
anestesia puesto que pretendía adormecer los nórvios con 
los vapores de sustancias olorosas introducidos al respirar; 
poro hubo una detención en estas primeras pruebas, posl-

j una aparieacia de reconocimiento facultativo quf 
j en calidad de garantía para el desorden le 03. 
i cita y  favorecel
j En 1830 había en París 2.800 mujeres públicas 
I inscritas; en 1843 ascendían ya á 3.824; en 185 
I llegaban á 16.239 y  hoy es el número infinita.
; mente mayor. Aun habido en cuenta el aumento 
I déla  población, ¿no es muy probable que influya 
I poderosamente en tan aciago incremento la proteo, 
j oion dispensada al vicio y  el fomento que demanoi 

de las mismas autoridades recibe?
No tenemos datos relativamente á España—j 

en paroiüar á Madrid— pero muy poco se aventun 
sentando que el aumento guarda entre nosotros 
y  por iguales motivos, proporciones análogas.

La buena educación moral y  religiosa siembra 
en el corazón de la niñez los gérmenes que en toda 
la duración de la vida han de desenvolverse y  tras, 
mitirse de generación en generación; podrá crecer 
al lado del candeal la cizaña, pero no con tanta lo 
zanía que por completo sofoque la planta de la mo 
ralidad y  agosto y  seque la cosecha de las virtudes. 
Hay necesidad, al menos, de confesar que la busua 
educación doméstica y  materna, constituye e! 
más poderoso preservativo de la corrupción.

La enseñanza cristiana en los colegios contimia 
y completa la obra materna, apartando más cada 
vez, y  de un modo más seguro, de la carrera del 

vicio y  do la perdición.
¿Y cómo mejorar las costumbres públicas? De 

esa manera: en primer lugar educando bien. Y  dc.s- 
pues de esto, con los buenos ejemplos do las gentes

(1) Gariopnnti, nil totius (wrporis agntudines reraeilíornin,
rr'.KÍS'.iv.

blemeate á causa.de la insuñcienoia de los medios propues­
tos. Para obtener la insensibilidad por medio de la respira­
ción, se necesitan sustancias fácilmanle volátiles y vapores 
de potencia snliciente para producir efecto pronto,'segu­
ro y capaz de responder al objeto apetecido. ¿Podría obte­
nerse esto de las concepciones de los módicos salernitanoa 
y dé los cirujanos boloneses? ¿qué partículas soporíferas 
podrían desprenderse con los vapores del agua caliente en 
que se empapaba la esponja ya secada á los rayos del sol? 
Eotre los ingredientes en que se empapaban las esponjas 
lubia también sustancias de plantas no virosas que conte­
nían poca ó ninguna sustancia volátil; ¿qué podía esperar­
se de las zarza-moras verdes <5 maduras, de la hiedra, de las 
simientes de romaza, de lechuga y de los granos del Dapli- 
ne mecereum, acres y purgantes? ¿no se evaporarían las 
partes volátiles del ópio y do la cicuta, del beleflo y de la 
mandrágora con el ardor do los rayos solares?

Gnido Canliuco refería simplemente al modo como algu­
nos aplicaban la esponja soporífera de Teodorico, censu­
rando al propio tiempo el aso que otros hacían del ópio 
Ul nom sentianlur incisio, especialmente si el sngeto era 
jóven, porqne podía sobrevenir el delirio y aun la muer­
te (I ) . Sin embargo, á pesar de esta censura, esta aneste­
sia por medio de las pociones era la única quo prevalecí!i.

(_1) Canliaco Magistri Guidonis, cyrargia. En k  recela de 
Guido, en vez del jugo de moras, se encuentra indicado el del sola- 
nmn m'-rum.
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el

distingu idas y  elevadas; p rem ian d o  la  v irtu d , s i­
qu iera  se a lbergu e en  las m ás k u m ildes p erson a s , 
ca stig a n d o  e l v ic io  y  e l crim en ; gu ard án d ose  de 
enaltecer y  honrar la  in m ora lid ad ; co h ib ie n d o  es­
pectácu los  y  d iversiones q u e  corrom p en  e l cora zón  
d e  la  ju v en tu d ; im p id ien d o  q u e  sirvan  á  su e sp ír i­
tu  d e  pasto  lo s  dram as inm orales, las m alas n o v e la s  
y  dem ás escritos corruptores, y  en  ftn p o r  o tros  m il 
d iversos  m ed ios  que tien e  en  su  m an o  to d o  g o ­
b iern o  cuando a lcanza  á com p ren d er lo  e leva d o  de 
su  m is ión  y  lo  sagrado d e  sus deberos.

¡L a  m iseria  arrastra m u y  á m en u d o  á la  m u jer  
á  su desh onra !.. ¿K ada puedan  h acer lo s  g ob ie rn os  
para  enseñarla o fic ios  é in dustrias que lin d a n  los 
p rod u ctos  necesarios para  su  d ecoroso  sosten i­
m ien to?  ¿H o p u ed en  dedicarse las m u jeres á m u­
chas ocu pacion es de  las que e l h om b re  desem peña, 
com patib les  con  la  m ás severa  m ora lid ad  a l paso 
q u e  en  arm on ía  c o n  sus aptitudes fís icas e  in te ­
lectuales?

¿Q u ién  pu ede n egar que u n  sistem a de p a tro c i­
n io , b ie n  organ izado , y a  se e jerza  m ed ian te  asocia ­
c ion es  p iadosas, y a  p o r  personas caritativas, im p e ­
d ir ía  que m uchas jó v e n e s  Llegaran a p on er e l p ié  
en  la  senda  d e  p e rd ic ió n  segu ida  p o r  tantas?

L a  b u en a  policía , que p ersigu iera  activam en te  á 
lo s  agen tes d e  la  p rostitu ción , prin cipa les autores 
d e  lo s  m ales que se  d ep loran , y  las ley es  d estm a - 
das á  su ca stigo , ayudarían  de cierto  p od erosa m en ­
t e  á la  lim ita c ión  d e l m al. ¿P o r  qué se d escu id a  
esto  tan to , s i  es que a lguna v e z  n o  se favorece?

A dem ás, los daños q u e  la  p rostitu c ión  o r ig m a  á

la  sa lu d  p ú b lica  pu eden  am inorarse m u ch o  fa c ili­
tan do e l tra tam ien to  g ra tu ito  á lo s  en ferm os d e  u n o  
y  o tro  sexo  q u e  carezcan  d e  recursos. L a s  consu ltas 
especia les gratu itas, en  que se p rop orc ion a ra n  lo s  
m ed icam en tos p recisos , tam bién  gratu itam en te ; la  
asistencia  fa cu lta tiv a  y  los socorros d om icilia rios ; 
lo s  h osp ita les ó casas d e  cu ra ción  de  carácter espe­
cia l, q u e  pu d ieran  serv ir  a l p ro p io  t iem p o  de con­
sultorios; a lgú n  ca stigo  co rre cc io n a l im pu esto  á las 
dueñas de lascasas d o n d e  h a y a n  o cu rr id o  casos b ien  
averigu ados d e  in fe cc ió n , y  otros an á logos m ed ios , 
red u cir ía n  in d irecta m en te  lo s  estragos d e  la  sífilis 
to d o  lo  que es p o s ib le  red u cir los .

E n  n uestro  sen tir , e l s istem a exclu sivo  que e n  e l 
d ía  se s ig u e , fa v o re ce  á u n  tiem p o  m ism o la  co r ­
ru p ción  fís ica  y  la  m oral; dan do fom en to , m e jo r  
q u e  rep rim ien d o , á  la  sensualidad  y  la  prostitu ­
c ió n . A  m en os q u e  solam ente  se con s id ere  co m o  
secu n dario  y  n o  m u y  con d u cen te  a l fin  que se 
bu sca . C om o m ed io  exclu sivo , fom en ta  la  p rostitu ­
c ión , que es la  m ás cop iosa  fu en te  de la  sífilis. N o  
se dé a l re co n o c im ie n to  u n  carácter oficia l tan  m ar­
cad o , estab lecién d ole  in d ire cta  y  d isim uladam ente; 
de  suerte que la  m ora l n o  su fra  qu ebran to  ta ii 
duro, n i las p ob res  m u jeres entregadas á la  p rosti­
tu c ió n  con serven  in d e le b le  e l estigm a que la  in s­
cr ip c ión  en  e l reg is tro  y  la  cartü la  las im p rim en , n i 
ta m p oco  se dep rim a  la  d ig n id a d  d e l m éd ico  hasta  
e l extrem o de presen tarle  á lo s  o jo s  d e  la  sociedad  
com o  u n  hom bre puesto a l se rv ic io  de la  p rostitu ­
c ió n  en  e l p ro p io  escen ario  in m u n d o  d e l v ic io .   ̂

R esum ien do: tolerancia , p u esto  que la  p rostitu -

No mucho después, á principios del x v c , Juin de Vigo 
recordábala esponja opiada paradársela á oler álos que e- 
nianque sufrir la amputación de un miembro; pero esta re­
cuerdo se hacía en son de censura (1) y merece ser notado 
como en el Antidotario de Nicolás Mirepso.que vivió hasta 
fines del siglo xm  y se salió de la obra de su bomónimo
salernitano. las esponjas empapadas en jugo de mandrá-
cora, lechuga, ópio y alcanfor, no lograban impedir la sen 
facion del dolor, y si solo calmaban el delirio cuando ya se 
dejaba sentir, procurando el sueño; de anestesíeos so ha 
hian convertido en medios simplemente bipnólicoa y anodi 
nos (2). Egidio. aunque habla estudiado en S.ilarno. no ha­
ce niencion de tales esponjas soporíferas 6 calmantes en
•SUS celebradas poesías médicas. _ • . i

Además de las mencionadas pociones opiadas, elogiaba 
se  nuevamente el vino con la mandrágora de Alberto M ig • 
no (3), y áelo» áemás que como él copiaban á Dioscórides

nf m o ,  K h dud el chaiano genov^s entiende,

i r  ̂ Tin^

iinQis febribus, et omnia geoena vijjxlua est p - ^  Collec-
wpai Alexandriui, compoiitione m d u ar^ n tonm . In toliec

' * '"J )® \ Ía ra “ e m s S d a s  « t  et membris nmtilandas, bibat«

6 á Plinio (1). En el famoso Líber secrelorum  que lleva 
el nombre del obispo de Colonia, encontramos que la pie- 
dra menfites no mencionada en el Lapidario de Marbodo, 
se estimaba como más capas que el ópio para privar det 
sentido no solamente aplicada sobre las partes, sino dada 
en bebida: cam slupefacliva sit eiusvirtus magis opio\ 
nam in pola sumptus seu cum aceto a tlníus ec tinUus 
am uranda sea secm dasunt, easic stnpescere fácil nt 
kuilam penüasdotorem seiUiant. A pesar de esto nadie 
conñaba en tantas virtudes, y  pronto no quedó de la m en-
a tesm asqneel nombre, permaneciendo olvidada la sus­
tancia natural ó artíBclal que la componía; MatUoli, co ­
mentando al pasaje de Dioscórides, decía: «la piedra men- 
fltes en estos tiempos no viene del Egipto, al menos que 
vn sena, aunque la deseen no poco los oirnjanos, cuando 
necesiten amputar un miembro.» Cuyas palabras persuaden 
aun más de la pobreza de la cirugía en el siglo x v  en anes­
tésicos propiamente dichos; no tenia más que soporíferos
que no producían la anestesia sino por la 
Bel vía del narcotismo ab iiigestis. Tal era el agua desti­
lada del maestro Mazzeo Boccaccio.

(S t cantinHíird.)

. \ Af tiinp dormlena aecabitnr aína sensu

la Sodeté, 1B55, p. 54).
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e ion  n o  p u edo extin gu irse  n i  con sien te  u n a  repre­
s ión  dura; pero  una tolerancia  disÍ7nnla(la, que n o  
tom e  v isos  d e  autorización  ó  de o fic ia l consenümiotx- 
to', m ed idas encam inadas á p rev en ir  la  p rostitu ción ; 
p ersecu ción  le g a l á lo s  agentes ó auxiliares d e  esa 
p la g a  socia l; m ed ios  fá ciles  d e  cu ra ción  á las perso­
nas pobres que resu lten  contagiadas; nada  d e  in s­
cr ip c ión , n i d e  recon ocim ien to  c o n  carácter ojlciad, 
n i  de las exaccion es v io len tas y  á m en u do abusivas 
que im p lica  este recon ocim ien to  y  con stitu yen  
patente  o torgada  a l vicio y  im a tra n sa cción  p o r  par­
te d e  la  adm inistración , que n o  pu ede considerarse 
a justada á una m ed ian a  m ora lidad ; m ed ios  de ha­
ce r  p ro d u ctiv o  e l tra b a jo  de  la  m u jer  para  apartar­
la  de la  senda  do p erd ic ión  y  de afrenta; la  p iadosa  
m an o  de la  caridad, en fin , ocu pada  en  ev itar y  
correg ir  las m alas costum bres y  la  fa lta  de educa­
c ió n  m ora l de las prostitu tas, con v irtién d o la s , á ser 
p osib le , en elem entos ú tiles á  la  sociedad .

N ada m as que esto pu ede hacerse, y  sobre  e llo  
apartar do la  v ista  de las gen tes honradas, en  jJar- 
ticu lar  de las in ocen tes niñas, ese cu ad ro  re p u g ­
nante d e  corru p ción  que las avergüenza  y  puede 
contam inarlas.

¿E s p o c o  lo  que en  e l a su n to  m e  ocurre?
H a rto  lo  sé, y  m i d eseo  qu edaria  ám phaiaente 

sa tisfech o  si log ra ra  escitar á los que p u ed a n  p ro ­
p on er  cosas m ás útiles y  d e  e je cu c ión  m ás fá c il.

D a . P . SonozA .

GOÍÍGRIBO MEDICO-INTEMOfíAL DS ¿MSISRDA1.L

Aunque con algún retr.iso, por obligarnos á ello la ex­
cesiva abundaocia do materiales que nos agobia, procura­
remos dar cuenta á nuestros lectores, aun cuando sea en 
com p^diosos términos, de los principales puntos tratados 
en ei Congreso médico-internacional de Amsterdam, que se 
efectuó en los primeros dias del último mes de Setiembre 

JM carácter internacional de esta asamblea le dá desde 
luego mucha mayor importancia que la que ordinariamen­
te tienen las que otras voces reseñamos. En estas últimas, 
por punto general, sólo se revelan las fuerzas y vigor cien­
tífico de una sola nacionalidad y á lo sumo algún profesor 
extranjero, más con el carácter de curioso que con el de 
colaborador activo, interviene en esos trabajos. Ejemplo de 
esto son las frecuentes sesiones de las Sociedades para el 
adelanto de las ciencias que se encuentran constituidas en 
Inglaterra, Alemania, Francia é Italia, y qu^ por cierto nos 
hacen recordar los trabajos, apenas comenzados cuando ya 
interrumpidos, que emprendieron en nuestro país algunas 
personas, para organizar una institución .análoga, trabajos 
cuya interrupción encuentra su disculpa en la convicción 
que tenemos de lo que holgaría una sociedad fomentadora 
de la ciencia en una nación en que esta ha llegado á tan 
supremo grado de esplendor.

A l Congreso de Amsterdam han acudido hombres emi­
nentes de todos los países, y desde antes de que comenza­
ran sus tareas se dejaba percibir bien í  las claras la rivali- 
dad honrosa que, sobre todo la prensa francesa, no acertaba 
A disimular.

El 7 de Setiembre se efectuó la sesión in-iugural, á la 
qne acudieron, como va siendo costumbre en tales casos.

las más prinoipales damas de la población, que en esta 
como en otras no desaprovechan la ocasión de mezclar la 
dalzura  de un espectáculo nuevo, con la utilidad de la 
exhibición de sus atractivos. También se encontraban, con 
el carácter do miembros extraordinarios, representantes de 
la municipalidad y  de la ciudad de Amsterdam. Los módi­
cos, al decir de los corresponsales, figuraban en el número 
de íOO á 500, entre los cuales es inúlil decir que predomi­
naban ios holandeses, aun cuando los alemanes y franceses 
no se encontraban en escaso número.

Comenzó la sesión con un discurso del presidente Don- 
ders, en el que dirigió su bienvenida á los miembros del 
Congreso, y después de la constitución deñnitiva de la mesa 
siguió otra alocución del mismo ilustre profesor, en la qno 
hizo nna historia de la parte que cada nacionalidad ha te­
nido en la consecución de la grande obra del progreso, 
fijándose especialmente en la parte que se debo á Alema­
nia con sus especulaciones filosóficas, á Inglaterra con su 
espíritu positivo y práctico y á Francia con el sostenimien­
to de su escuela anatomo fisiológica, esclarecida con los 
ilustres nombres de Bichat y Cláudio Bernard. Hizo tam­
bién nna reseña de los más grandes descubrimientos de 
este siglo, fijándose particularmente en los hechos por Pas- 
teur yLister, y al tocarlos asuntos filosóficos revindicó 
pura la fisiología, como perteneciente ó su dominio, el estu­
dio de las faocioues psíquicas, la psicología toda.

Por i^ icacion  de Donders se aclamó presidente de ho­
nor ai Dr. Bouillaud, y  terminó aquella sesión citándose 
para el dia siguiente, en que habían de comenzar los ver­
daderos trabajos del Congreso, no sin que en el intermedio, 
es decir, aquella misma noche, acudieran sus sesudos y 
respetables miembros al espléndido baile dado por el bur­
gomaestre en la casa de la ciudad.

Sesión del 8 de Sctieiiióre.

_ Comenzó por una comunicación hecha por el Dr. Cher- 
vin acerca do la tartamudez, considerada bajo el punto de 
vista de sus cansas y de su tratamiento; definid este defecto 
diciendo que es una dificultad en la expresión oral que se 
prodnee al principio, al medio ó al fin de una palabra y que 
va acompañada de cierto embarazo en el ejercicio de la res­
piración. La tartamudez es intermitente; enfermos hay que 
presentándola un dia pueden estar exentos de ella varios 
consecutivos. La mayoría de las teorías dadas acerca de la 
naturaleza de la tartamudez co;iduc6n á admitir la exis­
tencia de un espasmo, localizándole las unas en todos los 
músculos linguales, otras sólo en los genio-glosos y  otras 
en las partes superiores de las vías aéreas.

Tan inseguras teorías han conducido á los cirujanos á 
prácticas tan arriesgadas como la i-eccion de la base de la 
lengua, do los genio-glosos, del hipogloso, de las amígdala?, 
de la úvula, etc. El autor considera la tartamudezcomo un 
simple defecto de coordinación entre los múltiples actos 
que concurren en la función de la palabra; se resiste á ad­
mitir que un defecto de pronunciación que puede con rapi­
dez desaparecer mediante nn tratamiento racional, depen­
da de una lesión orgánica, ora de los músculos, ora de los 
centros nerviosos. El tratamiento de la tartamudez, metó­
dica y convenientemente dirigido, afirma qne es siempre 
coronado por el éxito en un plazo que habitualmente na 
excede de tres semanas. Dedica la primera á obligar al en­
fermo á romper con el mal hábito de tartamudear; le aísla 
y lo prohíbe usar de la palabra fuera de las horas de 
ejercicio consagradas á la lectura y al recitado; duran­
te la segunda semana le permite hablar, pero vigilando 
perqué lo haga lentamente y  pronunciando con claridad 
cada sílaba, Al cabo de 15 días permite la convergacioa 
algo más rápida, pero siempre con cierta lentitud y asegu­
ra que ann en los casos más rebeldes vence el tratamiento 
de una manera constante-
_ Chervin, examinando el aspecto médico-legal de la cues­

tión, se inclina á aconsejar que los médicos nunca expidan
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certiQcados de tartamudez por per este tícío de pronuooía- 
cion, que puede fácilmente simularse de una manera per­
fecta, h ibióudole demostrado la estadística que en los afios 
de 1850 á 69 se libraron en Francia del servicio de las 
armas por tartamudos 13.265 hombres. La relación entre 
los sexos es de nna mujer por cada 10 hombres tartamu­
dos, debiendo esto quizás atribuirse á que ellas se encuen­
tran ménos expuestas durante la infancia á las caídas, á los 
golpes, y á las vivas impresiones morales qne tan clara in- 
Onencía tienen en la génesis del padecimiento.

Leyó á continuación el Dr. Benberand un trabajo acerca 
de la influencia del uso del tabaco en la génesis, la  pro­
filaxia 6 la curación del escorbuto, inclinándose á consi­
derar como infandada la opinión vulgar de qne el tabaco 
proteja contra esta enfermedad, pero también negando que 
pueda ser causa de ella.

Un estudio acerca de lieri-beri fué el tercer asunto 
tratado en esta sesión y lo fué por el Dr. Lecnt. Sn comu­
nicación comienza por una ojeada histórico*biblicgráñca, en 
la que atribuye la primer descripción cíentiQca de la enfer­
medad al Dr. Bontius. médico*jefe de la compañía de las 
Indias orientales en Batavia fl629 ) y en la que refiere los 
trab-ajoB de todos los observadores, citando entre los ingle­
ses á Rogera, Marshall, Malcolmson, Morehead, Aiikee; 
entre los franceses á Fonssagrives, Le Boy de Mériconrt, 
Rochard, Guy, Richard, Vinson, Larroy, Laboulbéne, Fran- 
cois; entre los holandeses á Van der Eift, Vermgne, On- 
denhoven, Praeger, Overbeck de Meyer, Lindman, Sua- 
ving, Schne.ider, Keiche, Dojer, Beckiug, Hollander, Eisin* 
ger, Neeb, Steendyk, Schutle; entre los alemanes á Schnu- 
rer, Hasper, Pruner. Mühry, Friedel, Ilirsch, Wornicli; 
entre los españoles Hava y entre los portugueses Rodri­
gues de Moora y da Silva Lima.

El beri-beri no es solamente una enfermedad délos pal* 
ses tropicales; se observa en China y en el Japón hasta el 
40“ N. de latitud, en las costas orientales de la Australia 
y  hasta en el cabo de Buena-Esperanza á los 36* S . La ai¡- 
mentacíoQ de los habitantes de los países en que domina 
un invierno fijo y de corta duración, parece excluir el ba- 
ri-beri.

La forma hidrópica de esta enfermedad es su tipo. Ma- 
niflástase por un empobrecimiento especial do la sangre 
con debilidad, apatía y  energía decadente de la motilidad, 
vagos dolores en los miembros y anhelación. También se 
presentan hoi-migueos en los pies, las piernas y los mus­
los, siempre en ambos lados á la vez. Hay rigidez creciente, 
dolores, progresión particular, como sí el enfermo se en­
contrase hundido hasta media pierna en un terreno fangoso 
y levantára loa piés con trabajo. También existe paresia 
de los miembros inferiores, disminución de la sensibilidad 
de la piel en los piés (analgesia y luego anestesia), que es 
ascendente hasta invadir el cuello, la cara y las mucosas 
de la boca, la faringe, la lengua y las fosas nasales y las 
conjuntivas. La hiperestesia de los músculos se presenta 
hasta el período más avanzado de la enfermedad y aún 
cuando la paresia es casi completa. El decúbito dorsal es 
penoso á causa de la disnea. Por último, hay edemas as­
cendentes de los piés á la cabeza, derrames en las cavida­
des serosas y desórdenes en la circulación general.

En los casos favorables mejoran lentamente los sínto­
mas sin que á veces llegue á ser completa la curación. En 
los fatales invaden bruscamente los síntomas más graves; 
los desórdenes de la respiración y  de la circulación empeo­
ran y se produce una agonía terrible; otras veces sobrevie - 
ne un estado comatoso por serosidad en los ventrículos ó 
edema cerebral ó bien la muerte llega dulcemente conser­
vando el enfermo toda su inteligencia.

Los vómitos invencibles hacen muchas veces el pronós­
tico grave y aún desesperado; hay sed, astricción, orinas 
escasas y albuminuria; la urea se encuentra constante­
mente en producción aumentada y hay á veces anuria. La 
temperatura nada ofrece de característico en el beri-beri; 
los accesos de flebre no pertenecen á su cuadro noslógico.

Es el beri-beri una enfermedad esencialmente crónica y

sus síntomas amenazadores son agudos y  aún sobre­
agudos.

La furma atróñea ó marasmática ofrece en vez del ede­
ma la emaciación. Pero la forma tipo se conserva por el 
derrame serosa en la cavidad medular y en las cavidades 
esplácnicas.

La forma polisárcica está caracterizada por depósitos 
grasosos y degeneraciones de la misma naturaleza de va­
rios órganos.

La formo espasmódica ó convulsiva es muy rara.
Entre las alteraciones anatómicas, se han notada algu­

nas en la composición de la sangre, que se presenta huida 
y  con los glóbulos rojos muy diseminados sin tendoncia á 
apilarse^ entre ellcs se observan miorocitos, corpúsculos 
estrellados irregulares, con prolongaciones puntiagudas ó 
ganchosas. Entre estos elementos hay masas brillantes, 
punteadas. Los glóbulos blancos no están aumentados en 
número ni se observan formas transitorias.

El análisis qntmico de la sangre ha demostrado: exceso 
de agua, defecto de materias sólidas, de albúmina, de fibri­
na, de grasa, de ácido fosfórico, de materias estracti- 
vas, etc.

En el conducto medular se presentan las meninges en­
grosadas, infiltradas y opacas; serosidad entre la aracnoi- 
des y la pia-madre, sobre todo en las partes bajas; compre­
sión lenta de la médula, infiltración; reblandecimiento 
com puto á veces (masa pulposa blanca). También hay 
atrofia en los diversos períodos hasta el tamaño de un ca­
ñón do pluma; ningún signo de mielitis.

En cuanto á la etiología, la alimentación defectuosa es la 
causa única del beii beri. Los médicos franceses, holande­
ses ó ingleses atribuyen su producción á la falta de albu- 
minatos y de grasas en los alimentos. Desde el momento 
en que por esta causa se dificnlta el equilibrio del orga­
nismo, todas las cansas morbosas pueden provocar la apa­
rición del beri-beri.

A  bordo de los navios holandeses en las Indias Orienta­
les, cuando las tripulaciones indígenas se veían diezmadas 
por el beri-beri, ha bastado igualar su alimentación con la 
de las tripulaciones europeas para hacer desaparecerla en­
fermedad. También las mujeres cuando se encuentran en 
condiciones de equilibrio orgánico desfavorables (parto, lac­
tancia), pueden ser afectadas. Los niños gozan de cierta 
inmunidad.

El tratamiento terapéutico consiste en sudoríficos, diu­
réticos, corroborantes, tónicos, duchas, baños, fricciones, 
electricidad, inyecciones bipodérmicas de amoniaco y agua 
destilada, etc.

Sobre todo profilaxia y nutrición reparadora.
{Se continuará)

S E C C IO N  P R Á C T I C A .

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.
Clliiiea fjuirúrgica (segundo cuno) á cargo 

D E L  D O C T O R  D .  J U A N  C R E U S .

ANBURISM.V DE LA AXILAR.
N. N ., natural de Torrejon do Ardoz (Madrid), de 31 

años, do robustez notable y sin antecedentes hereditarios, 
ocupa la cama núm. 9 de nuestra Clínica el 7 de Marzo.

No recuerda haber tenido enfermedad alguna hasta la 
edad de 21 años que padeció el tifus, que puso en grave 
riesgo BU vida; pero muy pronto se restableció completa­
mente. Un año después, y á los pocos días do un coito sos­
pechoso, tuvo un bubón, sin que advirtiera ninguna úlce­
ra, ni refiere ninguna otra manifestación especifica.

Cuenta que en Agosto último experimentó intensos do­
lores, que empezando por la mitad derecha del tórax se 
extendieron á todo él fijándose en loa brazos, cuyos dolores 
desaparecieron poco despue?. Sin novedad alguna, volvió
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¿ sn trabajo, hasta que ea el mas de Diciembre notó en la 
axila del lado derecho un tumor del tamaño y forma de 
un huevo de paloma. Preguntado con insistencia si recaer- 
da haber recibido algún golpe ó hecho grandes esfuerzos, 
no sabe concretar ninguno; pero si asegura, que en su oS- 
cío de carretero se ha visto obligado muchas veces á hacer 
grandes cargamentos. Desde aquella fecha el tnmor Ojo ha 
ido creciéndose, habiendo notado qne latia hace muy poco 
tiempo.

ac^ua¿.— E lema considerable en la extremidad 
superior derecha, notable especialmente en la mano, parte 
superior del antebrazo y centro del brazo, contrastándola 
disminución del volúmenen la región deltoídea: esta re ­
gión está aplastada, señalándose, á pesar del edema, las 
venas subcutáneas de la parte anterior del hombro y la 
cefálica. Adviértese levantado el pectoral en su porción 
axilar propiamente dicha, por uu tumor qne ocupa y re­
llena la axila, lindando por detrás con el borde del latísi­
m o, y profundizando en la región, en términos de ser im - 
posibla Ajar su Umita hácía arriba: medida con un compás 
de gruesos, resulta tener el diámetro trasversal de 12 cen­
tímetros y el iongitudinal de 8. Entre la parte más alta 
é interna del tumor y  la clavícula, hay dos centímetros de 
distancia. A  la vista, y sobre tolo al tacto, se perciben 
ios dobles latidos de proyección y expansión, los cuales ce­
san con la compresión enérgica y profnnda de la subclavia; 
pero solo se disminuyen al comprimir la axilar inmediata­
mente: por debajo de la clavicula percíbese por la auscnl- 
tacion el raido de fuelle característico.

Alguna demacración, poco apetito, 72 pulsaciones pe­
queñas y débiles. Sa nota unaxicatriz en el centro y lado 
interno del frenillo del prepncio.

Régimen.— Asado con dos copas da vino.
Dia 8 .—Se dispone compresión con una pelota de caout • 

chouc en la subclavia sobro la primera costilla eu dos se­
siones de una hora cada una, por mañana y tarde.

Dia 11.— El tumor ha dlsminnido de volúmen y parece 
ha adquirido alguna solidez.

Dia 13.— Sa aprecia perfectamente la mayor consisten­
cia del tumor. Sa improvisa un sencillo aparato, que su­
jeto á la cama, hace más fácil la compresiou; esta se hace 
uua hora más en el dia.

El aneurisma coutinuó mejorando y  se dispone la s i­
guiente fórmula:

loduro'potásico................................  í  gramos.
Agua...................................................100 id.

D. para tomar 20 gramos por la mañana.
Y  además que tome seis gotas al dia de la tintura de 

digital.
Coutinuó mejorando, siendo cada dia más pequeño el 

tumor; pero en la noche del 3 de Abril se rompió el saco, 
dando lugar á que la hemorrágia hiciese adquirir al brazo 
proporciones enormes, impidiendo el edema considerable 
percibir el latido da la radial, por lo que el dia ’t se hizo 
la Operación siguiente:

Se administró el cloroformo, estando el enfermo en de- 
cábito, y se obtuvo la anestesia; se practicó inmediatamen­
te por debajo de la clavicula uua iucision semilunar, qne 
interesando toda la porcion clavicnlar del pectoral mayor, 
terminaba hácía fuera muy cerca del músculo deltóídes: se 
cortó la aponeurosis clavio-pectoral, y penetrando á una 
profundidad de tres centímetros por medio de la sonda 
acanalada, todavía no se percibían al tacto los latidos de 
la arteria, siendo necesario proseguir ahondando con suma 
precaución. Encontróse al fin el nervio mediano estirado, 
levantado y dislocado hiela dentro por el tnmor; en su 
parte iuterna se eucontró también la vena, y por fin, á 
mayor profundidad entre ambos, la arteria, cuyos latidos 
eran casi imperceptibles. Por medio de la sonda acanalada 
y encorvada se pasó por debajo y por su medio una cuerda 
decatgnt, coa la cual se levantó el vaso, demostrándose 
qne lo era por la supresión de los latidos del aneurisma; 
hízose la ligadura, con la caal cesaron totalmente; se co r ­

taron los cabos cerca del doble nudo; se reunió la herida 
con varios puntos de sutura hechos con cerda, colocando 
un tubo enano de sus ángulos. La cura se hizo como se 
habla hecho la Operación, conforme á los preceptos de 
Lister, y colocando por encima snSoiente cantidad de algo- 
don en rama sujeto por medio de aun espica, para borrar 
de este modo la cavidad de la herida aproximando aus 
paredes.

Oia 5 .— La noche ha sido intranquila, teniendo agados 
dolores á pesar de haberle inyectado, con la geringuüla de 
Fravaz, dos centigramos de clorato mórñco. La temperatura 
ha llegado á éO grados. El brazo y la mano se conservan 
calientes y parece habar disminuido el edema. Los coágu­
los de la axila se aprecian algo más blandos y  hay ménos 
tensión.

Dia 6 .— Ha tomado caldos con vino de Jeréz; la cara del 
enfermo está más animada á pesa r de la Bebre, que se con­
serva á igual altura. El estado local ha mejorado nota­
blemente.

Dia 7 .— Los dolores han disminuido; por lo demás, 
sigue lo mismo que el dia anterior.

Dia 8 .— La temperatura no ha pasado de 39°, 2 . El con­
tenido del tumor, que está más Qácido, es evidentemento 
liquido en gran parte.

Dia 9 .— Puede mover algo los dedos de la mano, pero 
no el brazo, cuyo volumen ha disminuido poco. En los 
demás días coutinuó mejorando, tomando más alimento, y 
el dia 22 se extrajo con el aspirador de Dieulafoy, del sitio 
ocupado por el aneurisma, unos 30 gramos de un liquido 
sanguinolento.

Dia 2 8 .— Mueve con facilidad el antebrazo, haciendo la 
ñexion hasta el ángulo recto, pero no los movimientos de 
rotación; se aprecian clara y distiutamente los latidos de la 
radial, áun cuando más débiles que en el brazo izquierdo.

Desde entonces ha mejorado gradualmente, hasta el 
punto de que el 16 de Mayo ha recibido el alta, curado de 
su tumor, que se ha reducido al volúmeu de una castaña y 
todavía con la extremidad escasa de fuerzas para su uso 
expedito.

JosB G rinda.

I. — TEATADO.COMPLETO D B LAS ENFEBMEDADES DE LOS KI- 
tfos, por el Dr. C. Gerhard t, catedrático de cltaica médica y di­
rector del hospital de niños de San .lulio en \VurzUnrgo¡ tradn- 
cido directamente del alemán por D. Carlos Fernán dez de Castro- 
verde.—II. Deluso de los baSosde mar e.v los Niifos.por 
el Dr, Btochaed; veccida al castellano por D. Rafael Ulecia y 
Cardona.

I.
Sí siempre es para nosotros penosa la tares de poner á 

los suscrítoros de El S iqlo al tanto del valor de las obras 
de medicina que, yaorigínales, ya traducidas, ven eu nues­
tra nación la luz pública, la díBeultad aumenta á medida 
que es mayor el número de los que dedícau su tiempo — 
y con no poca frecuencia su modesto capital— á trabajos de 
esta Indole. Prascinlíendo por ahora de las obras origina­
les, que por su menor número no sualen robar mucho espa­
cio al escaso de que puede disponer el periodista, apenas 
hay dia que no se dé á la estampa alguna que otra tradu­
cida. Los médicos españoles ganan en ello no poco, y  por 
tanto solo plácemes merece tal actividad y movimiento. 
Pero fácilmente se comprende, como ya otras veces hemos 
dicho, que para formar juicio, no ya acabado y completo, 
sino superQcial y ligero de tantas obras, fuera preciso dedi­
carse en cuerpo y alma á su sola lectura y prescindir total­
mente de teda otro linaje de tareas, cosa qne no á todos es 
permitido. Por fortuna, el Dr. Rull, catedrático de obste­
tricia de la Facultad de Barcelona, nos ha ahorrado este 
trabajo en lo que al Tratado completo de las enfermeda­
des de los niños se refere, y de sa prólogo vamos á entre­
sacar los párrafos que bastea á dar idea de dicha obra,
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que nadie con más competencia que dicho seiior pudiera 
juzgar.

El Dr. Gerhardt divide su obra en dos partes; una gene­
ral ó prolegómeuos, y otra especial. En la primera «co­
mienza por el apuntamiento de nociones generales y en 
ellas señala lo más importante de la fisiología de la niñez, 
haciendo ver las particularidades que ofrece en su desarro­
llo el infante relativamente al aumento de longitud y peso, 
según las épocas y circunstancias. Pasa luego al ostudio de 
las principales funciones, deteniéndose en las modificaciones 
que fisiológicamente presenta la calorificación y circulación; 
detalla interesantísimos principios acerca de la respiración 
pulmonal, marca los caracteres y cantidad de la sangre, 
investiga especiallsimamente las condiciones de la orina en 
lo que se refiere á su cantidad y composición, según la 
edad en que el exámen y  análisis se hacen, y por último, 
tomando como tipo la lecha da mujer, establece las canti­
dades de materia nutritiva que recibe diariamente el infan­
te y el progresivo aumento que le proporcioaa.

•Entra luego ou el estudio de las causas morbosas y siu 
seguir al autor eu la eanmeracion de ellas, no podemos 
dispensarnos de llamar la atención sobre la que aduce con 
el nombre de asistencia á la escuela, en cuyas malas con­
diciones vé la génesis de frecuentes enfermedades y el se­
guro vehículo de las contagiosas. Aprovecha lo relativo á 
las causas morbíficas debidas á la autriciou para emitir una 
serie de reglas higiénicas sobre modo prácticas. Habla 
también en los prolegómenos dei reconocimiento del en­
fermo, y  en esta parte clasifica los priucipales síntomas de 
la patología infantil, sin caer en el extremo do que hemos 
hablado más arriba; ahorrándose, por lo bien deslindado de 
los mismos y de los procederes de exploración, sendas cláu­
sulas en el cuerpo de la obra y componisudo un capítulo 
en que el lector saborea coa gusto lo mucho, nuevo y bue­
no que contiene.

•A renglón seguido reseña los medios terapéuticos acon­
sejados contra las afecciones de la infancia; formula princi­
pios que deben admitirse ya como fundamentales; reco­
mienda los agentes de cuya eficacia debemos prometernos 
más y enseña el peligro que en si lleva el manejo da otros 
medicamentos si una prudencia saludable no dirige las in­
dicaciones. En este capitulo son de notar las íunovaciones 
introducidas por el autor eu la terapéutica coa la admíúis- 
traciou de sustancias por inhalación pulmonal. Aunque mi­
ramos diñcU de poner eu planta este proceder eu los pri­
meros tiempos que siguen al nacimiento, no se nos ocul­
ta la inmensa utilidad que puede reportar dicho método en 
la segunda infancia, sí el toque de la experiencia confirma 
los efectos que, en sentir del autor, producen on marcadas 
dolencias los medicamentos por él aconsejados,

»Ocupun las enfermedades infecciosas las primeras pági­
nas de la parte especial del libro, mereciendo singular 
mención entre ellas las comunmente llamadas exantemá­
ticas ó eruptivas. De mano maestra están trazados el sa­
rampión y la escarlatina, asi por el síndrome común de los 
mismos como por la sucinta descripción de los numerosos 
accidentes que pueden sobrevenir en su cnrso, y que des­
viando la enfermedad la convierten en otra de aspecto y 
forma completamente distinta, exigiendo á la vez un pro­
nóstico y tratamionto diferente. Son dignas de loa las li­
neas que el Dr. Gerhardt dedica á las iafeccíoaes agudas de 
los recieu nacidos, y se nos antoja, ó mucho aos equivoca­
mos, que han de servir de poderoso estimulo al estudio y 
Observación de afecciones cuyo conocimiento entraña gran­
dísimo interés, tanto para la madre como para el feto. Bien 
se alcanza, después do leídas las planas que destina á las 
enfermedades infecciosas, el que diga de ellas en otro sitio 
de su obra que «liau cesado ya de ser el refugio patológico 
de todos los errores de diagnóstico. •

•Antes de entrar en la descripción do las enfermedades 
por aparatos, examina las perturbaciones generales de la nu­
trición, y al espluyarse en la raquitis, escrófulas y tubercu ■ 
losis, desenvuelve el asunto, especialmente eu las dos pri­
meras, con tuu minuciosas pruebas, coa tan estricta sujo-

cioE á lo observado eu una sana práctica, que es imposible 
encontrar en otra parte, y eu tan corto número de hojas, 
n i  caudal de conocimientos análogo.

»En la imposibilidad de especificar una á una las nume­
rosas enfermedades descritas por el autor en el fondo de 
su obra, que tal difusión no consiente la Indole de este es­
crito, séanos permitido al menos señalar algunas de las 
muchas que brillan en la misma por lo bien acabado de su 
retrato, y otras por no encontrarse en ios tratados de p e ­
diatría más comunes. Las enfermedades de corazón, y en­
tre ellas las que llegan á constituir lo que llamaríamos 
auomallas patológicas del mismo y de los grandes vasos que 
do él salen ó derivan, forma uu importantísimo capitulo 
por los datos que ofrece y por el pacleattsimo estudio da 
numerosas autopsias. Digno de figurar en primera línea es 
todo lo relativo á helmintiasis y todo lo perteneciente á la 
entero-estenosis, en sus dos formas, oongénita y adquirida. 
Otro tanto pudiéramos decir de las enfermedades del híga­
do, que bien reclama su importancia y dificultad de diag - 
nóstico el esmero descriptivoconquelas desmenuza su autor. 
Las afecciones del aparato génito-nrinario le dán pié para 
escribir un capitulo excepcional eu las patologías de su cla­
se. Expone las dolencias del sistema nervioso, en sus va­
riedades y complicadas manifestaciones, coa tal nitidez siu- 
drómica y tal lujo en alteraciones auatomo-patológicas, que 
sin grau trabajo nos os fácil conocerlas ó cuando ménos 
aproximarnos todo lo posible á uu diagnóstico preciso.»

¿Qué podríamos añadir nosotros al acabado juicio que de 
la obra del sábio médico del gran duque do Sajonia hace 
el Dr. Rullf Muy poco ó nada sin duda. El mérito do este 
Tratado es tal, que en la actualidad se halla traducido, ade­
más de á nuestro idioma, al inglés, italiano, húngaro y 
ruso, y según presumimos al francés también. No quiere 
decir esto que la obra á que nos referimos carezca en ab­
soluto de todo lunar, bien que no empañe éste ni rebaje en 
lo más mínimo su mérito. Por ejemplo, aparte de la 
juiciosísima observación del Dr. Rull acerca de los medios 
terapéuticos por el Sr. Gerhardt aconsejados, y que en ma­
nera alguna pueden dar iguales resaltados en individuos 
que habitan climas tan distintos como son Alemania y Es­
paña, y por ende la poca justicia de rechazar medicamentos 
y preceptos en boga en nuestro país, sólo por el mero he­
cho de no producir en el primero iguales efectos que en el 
segundo, nótase la falta del diagnóstico diferencial en la 
descripción de las enfermedades, cosa que no nos explica­
mos; pues eu sentir nuestro sirve muy mucho, sobre todo 
eu determinadas afecciones, para fijar las ideas y grabarlas 
con más insistencia en la memoria.

Terminamos recomendando esta obra (1), «dignada leer­
se, guardarse y releerse», á nuestros suscritores, eu la se­
guridad da que no han de quedar descontentos de b u  adqui­
sición, y felicitando al propio tiempo al Sr. Fernandez do 
Castroverda, entendido filólogo, catedrático de lengua ale­
mana eu el Instituto provincial de Barcelona, traductor del 
excelente tratado de Patología Médica de Knnze, por ha - 
bor prestado con la nueva obra que acaba de dar á la es­
tampa, editada coa especial esmero, un servicio más á la 
clase médica, quo en breve lo tendrá que agradecer otro, 
pues, según noticias, está preparando dicho señor una obra 
de Patología gairúrgica. ¡Ojalá vea recompensado con 
creces sn trabajo!

II.

Haca unos meses, cuando el sofocante calor do quo dis­
frutábamos nos hacia soñar on las delicias del invierno «y 
sentir envidia al contemplarlo, alumbrado por sus festines, 
pálido con sus copos do nieve, triste cou sus nubes, herino - 
80, en fio, con esa hermosura melancólica que es el ideal 
del sentimiento (2 )» , díó á luz nuestro estimado amigo el 
Sr. Ulecia, director de la Revista de Medicina y  Cirugía

(1) Se vende á 50 reales en las principales librerías do Barcelo­
na v á úd en las de provincias.

(i)  El irlo y el calor, por D. Bernardo Qnicía López, 18Ci.
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prdclícas, an libro de Ruma utilidad eataaces.* titulábase 
Del uso de los baños de mar en ios niños, y era su autor 
el iofatigable propagandista de cuanto á las madres y á sus 
tiernos hijos coavieue, Or, BrocharJ, cuyo sólo uotabre 
dice bastante en elogio de uoa obra de esa naturaleza. No 
porque— tal es la condición humana— soñemos ya con las 
delicias de la primavera, será mónos útil boy hacer un li­
gero análisis del libro en cuestión.

eOrdinariamente se toman los bañns como cosa de bro* 
ma 7 puro recreo, y asi no se extrañe que sus efectos no 
correspondan á lo qne se esperaba, y aun gracias si los ba­
ñistas reúnen las condiciones más indispensables del reme­
dio.* Csto dice el Sr. Peset en su obra de Topografía 
médica de Valencia y  su zona, y  esto es lo que por des­
gracia ocurre casi siempre. En nuestro país son contados 
los que Ten en los baños de mar otra cosa que puro recreo 
y entretenimiento y áun los que los Loman por prescripción 
facultativa, olvidan con mucha frecuencia— si es que algu­
na vez los cumplen— los preceptos á que les conviene ate­
nerse. Por esto, pues, ha do ser de gran provecho, no ya 
solo á los médicos, sino también á los profanos, la lectura 
de la obra del Dr. Brochard.

En ocho capítulos desarrolla el profesor citado cuanto 
conviene saber respecto á los baños de mar: el l . °  lo dedica 
á generalidades; en el 2.® se ocupa da El Océano y  la at­
mósfera marilima-, en el 3.® De la utilidad de los baños 
de mar en los niños; en el 4.® de la Acción fisiológica y  
terapéutica de los baños y  de la atmósfera maritima-, 
en el 5.® de las enfermedades que reclaman el empleo de 
la medicación marítima; en el 6 . ' de la elección de la p la ­
ya", en el 7.° traza las reglas á que debemos atenernos para 
el empleo de los baños de mar, y el 8.® y último lo dedi­
ca á la Higiene de los niños á orillas del Océano. El sólo 
tltnlo de cada uno de los capítulos revela, desde luego, to­
do sn interés y atractivo.

No desmenuzaremos mucho los asuntos que, con singu­
lar maestría, trata en su obra el Dr. Brochará, y nos limita­
remos tan sólo á decir breves palabras sobre algunos de 
ellos, á saber: sobre la decadencia de la especie por el esca­
so cuidado que se pone en la educación física de los niños; 
sobre el poco aprecio que se hace de los baños como recur­
so terapéutico, y , Qnalmente, sobre «el lujo, los adornos, 
los placeres que ofrecen las estaciones marítimas, y que 
quitan á menudo á los baños de mar su verdadero carácter, 
que debe ser'ante todo esencialmeute médico.»

¿Quién habrá que ponga en duda la verdad délas siguien­
tes palabras de Michelet, hablando de la decadencia de las 
razas de Occidente: «Vertemos de nuestros cerebros un 
maravilloso rio do ciencias, de artos, de invenciones, de 
ideas, de productos con que inundamos el globo en el pre­
sente y áun en el porvenir. ¿Pero todo ésto á qué precio? 
A l precio do una efusión excesiva de fuerza, de un gasto 
cerebral que tanto enerva la generación Nuestras obras 
son prodigiosas y  nuestros hijos miserables?» ¿Y  quién 
podrá negar tampoco «que los padres, arrastrados por un 
loco amor ó por uu ridiculo orgnllo, en su ceguedad no 
ven que el niño precoz que rodean de tantos cuidados y que 
destinan á ser mañana un sábio, será simplemente un hom­
bre de poca salud y raquítico, que no llegará á ser nunca, 
como ellos esperaban, una da las lumbreras de este mundo?» 
¡Cuántos padres lloran la pérdida de hijos queridos que. 
por el precoz desarrollo de sus facultades intelectuales, eran 
su encanto y el de toda la familia, sin comprender que esa 
desarrollo intelectual, á expensas del físico—que descuidan 
— pudo muy bien sor la causa del mal que lamentanl

Macho pudiéramos extenderaos sobre el desden con que 
se mira el mar como recurso terapéutico, cuya importan­
cia y valor se comprenderla sólo, con o  dice Foossagrives, 
el día ou que desapareciera y quedaran sólo de él pequeños 
vestigios. Lo propio diremos del afim qne hay en tomar los 
barios en tas playas más frecuentadas por la buena socie­
dad, en las que reina el lujo más exquisito y es uno escla­
vo de la moda. A  los niño?, por él contrario, debe llevár­
selos á uoa «playa agreste, donde en perfectas condiciones

higiénicas puedan, durante muchos meses, respirar el 
aire puro y saludable dei Océano, A llí, como lo desea M i- 
chelet, en una casa de la costa un poco abrigada y  bien 
soleada, sin cuidado alguno en su toilette, estos niños es­
tarían día y noche sometidos á la influencia bienhechora 
de la atmosfera marítima.»

Aquí hacemos punto Anal por no abusar do la paciencia 
de nuestros lectores, sintienlono poder extenderaos más so­
bre un punto que se presta mucho á ello. Nuestra enhora- 
bueoa al Sr. Ulecia, por esa nuera muestra de su amor á 
la ciencia.

B.OM4N T ebbEs.

E X T R A N J E R A .

Tr&tamlento de las ve getaciones uterínae.
El tratamieoto de las vcgetacioHes uterinas, para ser 

completo, debe dirigirse— dice el Dr. Martinean— á comba­
tir los tres elementos siguientes;

1. ® La metritis consiltueional bajo cuya iutluancia se 
desarrollan las vegetaciones.

2 . ® La menorrágia tan luego como es abundante.
3 . ® Las mismas vegetaciones.
Es preciso, ante todo, instituir eltratamiento de la m e­

tritis. Ahora bien; sabemos que esta metritis es de origen 
constitucional, que la escrófula y elartriiismo le dan ori­
gen. Este tratamiento, será, pues, el de la metritis escro­
fulosa y e l de la metritis artrítica.

Para la metritis escrofulosa se administrarán al interior 
los bromuros, los ioduros, el jarabe anti-escorbútico, el 
aceite de hígado de bacalao; so proscribirán las aguas cío - 
rurado-sódicas, bromo-ioduradas; los baños sulfurosos con 
cánula vaginal. Eu la metritis artrítica so aconsejarán los 
alcalinos, bicarbonato de sosa, de cal, los preparados de 
lltina, el ácido salicllico, la tintura de cólchíco; se prescri­
birán las aguas y  los baños alcalino?.

Hecho esto, deben combatirse los accidentes actuales y 
prevenir, por último, el retorno de estos mismos acci­
dentes.

Las hemorrágias uterinas son los únicos accidentes que 
exigen uua intervención pronta; se dominarán en general 
por aplicaciones frías al vientre, inyecciones vaginales de 
agua caliente, pildoras de ergotina, pero sobro todo por 
inyecciones subcutáneas de esta sustancia. En este con­
cepto la proparaoion de ergotina Yvon dá excelontes r e ­
sultados.

Una vez hayan desaparecida estos accidentes, debe ata­
carse la causa misma, abordar directamoute las vegetacio- 
ciones uterinas da modo que so prevenga el retorno de 
las hemorrágias y se dismianya la abundancia do la leu­
correa.

Gran número de remedios so han preconizado para rea­
lizar este resultado; pero todos pueden referirse á los dos 
siguientes grupos:

1 . ® Pueden atacarse las vegetaciones con instrumen­
tos especiales,

2. ® O bien obrar sobre ellas coa cáusticos.
El primer procedimiento consiste en el raspamiento del 

útero, hecho y preconizado por Racamier y Nólaton. La 
raspamiento indica por s[ bastante la naturaleza 

de la operación y al mismo tiempo el procedimiento ope­
ratorio. De esto modo se extraen restos más ó menos gran­
des de mucosa. El Sr. Martineau dice que no se extiendo 
más sobra este método, porque nunca ha tenido necesidad 
de recurrir á él por dos razones:

1. ® Es una Operación peligrosa;
2 . ® Es una operación inútil, pues, como se ve.'á, los 

caústicos, que pueden emplearse sin accidentes, tomando 
las precauciones que indicaremos, logran hicer desaparecer

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 763

■

de utt modo dedoiiivo lo? aocídaites á que dán lugir las 
vegeCacioaes.

El raspamiento puede prolücir la perforación del úte­
ro, da lo cual cita un caso el Sr. Rictiard; pelvi-peritoni- 
tis, que se eiplican con la mayor facilidad si se reflexio­
na que el útero, en el momento en que se hice la opera­
ción, es asiento de una Qegmásia más ó mónoa Tiva, puesto 
que las vegetaciones están uoidas á la metritis y la adeuo- 
linStis no exige más que nna ocasión, por pequeña que 
sea, para evolucionar y recorrer tolas sus fases, por lo que 
el traumatismo iutra-nterino es más que suficiente para 
que el hecho reemplace á la  posibilidad.

El raspamiento del útero es, pues, una operación peli­
grosa, y el Sr. Martineau sólo la cree indicada en el caso 
en que no dén resultados los cáusticos, y aun serla preciso 
elegir para operar el momento en que la metritis no tonga 
reacción, en que no sea dolorosa la adeno linfltis. Debsrá, 
pues, recurrirse á los cáusticos.

Estos agentes pueden introducirse en el útero, en estado 
liquido ó OQ estado sólido.

Las inyecciones intra-nterinas se hacen sobre todo con 
la solución de nitrato do plata, práctica qne ha sido objeto 
de las más vivas controversias. Se han atribuido á ella for­
midables accidentes de peritonitis rápidamente mortal, y so 
ha pretendido qne en estas condiciones la inflamación pori- 
toneal era debida al paso del liquido del útero á la cavidad 
del periloneo por intermedio de las trompas. El Sr. Marti- 
neau no niega de un modo absoluto la po¡ ibilidad do este 
mecanismo; poro los experimentos de Guyon han demos­
trado h4 tiempo quo las inyecciones intra uterinas no ha­
cen penetrar jamás liquido alguno en las trompas sino cuan - 
do hay una estreches del cuello ó una estrechez congénita.

La pelvi-peritonitis que sobreviene á consecnencia do 
las inyecciones intra-uterinas, debe explicarse, en concep­
to del profesor citado, por el mismo mecanismo que la con­
secutiva al raspamiento del útero. Por lo demás, estos ac­
cidentes son relativamente raros si so tom ai las suficientes 
precauciones.

Para esta inyección debe hacerse uso de la sonda de 
chorros múltiples y recurrentes del Sr. Pajot. Primero se 
desembaraza el útero de sus mucosidades con uua inyec­
ción previa de agua tibia y luego se hace la inyección cáus­
tica.

El Sr. Martineau dice que no emplea nunca la ioyecaion 
cáustica y que prefiere la cauterización con los agentes só ­
lidos. Para evitar la cauterización del cuello al introducir 
el cáustico, hizo construir el profesor que acabamos de citar, 
al Sr. Mathieu, un porta-cáustico tubulado, que lleva en su 
extremo uu vástago, en el que se deposita el nitrato de 
plata fundido. Da este modo se introduce el instrumento en 
el cuello, y tan luego como ha franqueado el orificio iuter- 
no se hace salir el tallo y se verifica la cauterización.

Es común que al cabo de dos ó tres cauterizaciones des­
aparezcan la metrorragia y la leucorrea. Basta hacer una 
cauterización cada mes en el intervalo de las épocas mens­
truales, previniendo estos accidentes á beneficio del trata­
miento constitucional.

Ua nuevo aparato para evaouar los fragmentos des­
pués de la litotricia.

Desde hace mucho tiempo —  dice el Sr. Lebec, interno 
de los hospitales de París—preocupa á loa cirujanos que se 
dedican especialmente al tratamiento de los enfermos de 
las vías urinarias, la idea de desembarazar la vejiga lo más 
pronto posible de los restos de cálcalos que deja la liio- 
tricia. A l efecto se hau ideado varios insIrumentos, entro 
ellos el de Thompson, que el mismo autor ha modificado 
recientemente y dispuesto del siguiente modo:

1.® De una pera (llamémosla así, yaque asi en llamarla 
se empeñan las gentes) de caontchouc, de paredes gruesas, 
de la misma capacidad quo la de Clover y situada vertical- 
mente. En la parte superior lleva uua llave, encima de la

oual hay un embudo que sirVe para íutroducir el agua en 
el dicho receptáculo de caoutchouo.

2 . ° En la parte inferior hay una añadidura metálica 
que'contieoe las parles naevas, la llave y el recipiente de 
vidrio. La llave está construida del modo siguiente:

Eq la parte metálica se coloca traasversalmente un tubo 
metálico también, extensamente abierto por el lado que 
mira al recipiente. Este tubo sobresale un centímetro y 
está destinado á recibir el extremo de la sonda colocada en 
la vejiga. En el interior de este tubo fijo se encuentra con­
tenida la nueva llave, con una abertura en uno de sus 
lados, de tal suerte que una vez en su sitio la llave, su aber­
tura lateral mire á la del tubo fijo que le contiene, y que el 
orificio de sn extremo mire á aquel en que se coloca el ex­
tremo de la sonda.

3 . ® Un recipiente de vidrio de forma esférica. La aña­
didura metálica, sobro la que se atornilla el recipiente, se 
introduce en este unos dos centímetros y medio, tomando 
una forma ligeramente cónica. El recipiente es de forma 
globulosa, de 6 á 7 centímetros de diámetro, lo cual hace 
qne en el momento en que el operador comprime la pera 
de caoutchouc, los fragmentos que ya han descendido so 
coloquen entre las paredes de vidrio y el tubo có lico  y no 
tengan ninguna tendencia á subir en el aparato á causa de 
la prominencia de esto tubo en al recipiente.

Fácil es comprender el mecanismo del aparato. La sonda 
está en la vejiga; se adapta fácilmente al orificio del tubo 
que sobresale lateralmente. Si se da vuelta á la llave, queda 
establecida la comunicación entre la vejiga y el cuerpo del 
receptáculo. Si por el contrarío se cierra la llave, queda in ­
terrumpida toda comunicación y so puede sacar el aparato 
sin que Qnya una sola gota da agua.

Nada más sencillo que llenar de agua el instrumento: 
basta abrir la llave superior, cerrar la inferior y verter el 
agua por el embudo de arriba. El agua desciende inmedia­
tamente al recipiente de vidrio, llena la pera y expulsa por 
completo el aire- Hecho esto, se cierra la llave superior y 
queda armado el instramento.

En suma -  dice el Sr. Lebec — este nuevo aparato tiene 
muchas ventajas sobro los otros y hasta sobre el conocido 
en la actualidad con el nombro de Thompson.

El cambio de sitio y de forma de la llave inferior, econo­
miza seis centímetros de camino que recorrer á los frag­
mentos que vienen de la vejiga al recipiente de vidrio por 
el camino más corto posible.

Teniendo la corriente menos longitud qne atravesar, 
tiene una acción mas direct.i y polerosa sobre los fragmen­
tos que aspira. Par consiguiente es más perfecta la aspi­
ración.

Ei absolutamente imposible la introducción del aire en 
la vejiga, puesto qne la corriente que arrástralos fragmen­
tos nace de la parte inferior.del aparato, y si quedasen en 
él algunas burbujas de aire, ganarían la parto superior á 
causa de su densidad.

Por último, en razón de su pequeño volúmon puede 
adaptarse este iustrumento muy fácLlmsato á la sonda, sin 
exigir el más pequeño cambio en la posición del operado.

Tratamiento del cancroide por el clorato de potasa.
E l la sesión que el 8 de Octubre del corriente año cele­

bró la Sociedad de Terapéatica de París, citó el Dr. Fóréol 
tres casos de curación del cancroide de los lábios por la 
aplicación del clorato da potasa, de los cuales sólo uno re­
cidivó al cabo da cinco años. El conocimiento de estos h e­
chos ha recordado al Dr. Tournié el siguiente, observado 
en su práctica particular:

Cierto señor, intendente militar retíralo , lo consultó 
haca varios años para una afección del lábio inferior que le 
inquietaba y en la quo el Sr. Tournié creyó reconocer un 
cancroide. Declaróle que esta enfermedad era de la c m -  
petenoia de ua cirujano y se convino en ir á consultar á 
Kélaton, quien, después de haber examinado con cuidado
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el pequeño tumor, fué de la propia opiaiou que el Sr. Tour- 
nié y propuso al eufermo extirparle, no con el bisturí sino 
con UQ cáustico que destruyera más profundamente los to* 
jidoB.

El enfermo aceptó, pero pidió, si no habia inconveniente, 
un término de 15 días para arreglar algunos asuntos. En* 
tODCes se ocurrió al Sr. Tournió emplear durante oate 
tiempo un trxtamiento que creia po lia mejorar algún tanto 
el estado de los lábios. Este tratamiento consistía en la 
aplicación de un colutorio compuesto de miel rosada y de 
clorato de potasa, varias voces al día, con cuidado de cu­
brirle coa un lienzo flao para impedir el contacto da los 
lábios.

Antes de espirar el plazo, se produjo una modiflcacion 
tal que obligó á retardar la operación. El tumor desapare- 
reció por completo, y nunca volvió á reaparecer, pues di­
cho señor tiene en la actualidad 90 años y goza de per­
fecta salud.

Infusorios de la ezpeetoracicn.
Eq la clínica de Leyden, en donde se examinan con gran 

cuidado los esputos, se descubren periódicamente hechos 
muy interesantes. Así el Sr. Kannenberg ha encontrado 
en cinco casos de gangrena pulmonar (de seis), infusorios 
de la familia de las monadas, cerco manas y monas 
/eos, pequeños cuerpos redondeados de la forma y ta­
maño.de una célula linfoide, de la que no se distinguen 
más que por sus rápidos movimientos y por un pequeño 
apéndice en forma de cola. Se hallan en gran abundancia 
en los grumos blauqueciuos, de aspecto répuguante, que 
caen al fondo de la escupidera; sin embargo, á veces se en ­
cuentran también en la parte liquida del esputo. En la ex­
pectoración reciente se descubren con bastante facilidad, 
pues es ese el momento en que sus movimientos son más 
vivos,

Al cabo de 24 horas es imposible encontrarlos, pues 
estando inmóvUes no se distíngaen ya de las formas celu­
lares inmediatas. Este hecho indica suflcientemento que 
estos pequeños organismos uo han penetrada accidental­
mente en la escupidera. El oxámeu de las secreciones bu­
cales ha dado resultados negativos.

Debe, pues, creerse que esas monadas procedían del pul­
món y más especialmente délas partes gangrenadas. Qui­
zá sean ellas la causa primaría de esta descomposición,

Db . Sbbbet.

P A R T E  O F IC IA L .

AC.éDEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA ESPAÑOLA.
Programa de premios para 1880.

I. Los temas del oncurso serán los siguientes:
1 . * Enumeración y caractóres diferenciales de las afec­

ciones couvnlsivas (Premio de la Academia.)
2. “ Concepto clínico de la septicemia (Premio legado 

por el Sr. D. Luis Portilla. (Q. E. P, D.)
II. Se destinarán dos premios, los cuales consistirán 

on la cantidad de 1.000 reales y  el titulo de sócio de la 
Academia, para el primer tema, y 2,000 reales y el mis­
mo titulo para el segunlo.

III. Las memorias optando á los anteriores prenios 
deberán estar escritas claramente en castellano, latín, por­
tugués ó francés.

IV. A  cada nna de las memorias que so presenten de­
berá acompañar un pliego cenado, en el que consto el 
nombre y residencia del autor. Este pliego vendrá señalado 
con el loma que figura en la memoria. Será excluido del 
concurso todo trabajo que venga Armado por su autor ó 
con alguna íudicacion que pueda revelar su nombro.

V . Las memorias se dirigirán con sobre at presidente 
de la Academia, y dirección á la Secretarla general de la

misma, Travesía de Preciados, niím. 3, donde se expedi­
rá, á quien lo solicite, el correspondiente recibo de la en- 
trega.

V I. El concurso quedará cerrado el 30 de Setiembre 
de 1880, después do cuyo plazo no será admitida ninguna 
de las memorias que se presenten.

V il. La Academia publicará oportunamente los lemas 
de las memorias recibidas, así como los de las que la cor- 
poracioujuzgue acreedoras á los premios.

VIII. Estos últimos serán públicamente adjudicados 
en la sesión-aniversario del año pró.timó á los autores de 
las memorias premiadas, ó á los que para ello se presenten 
competentemente autorizados, abriéndose en el mismo 
acto los pliegos que deben contener sus nombres, al mismo 
tiempo que se inutilizan los que correspondan á las me­
morias DO premiadas.

IX . Toda memoria recibida para el concurso, quedará 
como propiedad de la Academia.

Madrid 26 de Noviembre da 1879.— El secretario gene­
ral, Dr. Miguel y Viguri.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

ÁNUaiCIO FENSIOK D2 JUBIMCIOX.
D. José Mortf y Artigas, profesor de medicina y  farmacia 

8ÓC10 de este Monte pío y residente en Barcelona, solicita la 
pensión de jubilación, por haberse imposibilitado para el 
ejero cío de su profesión.

Lo que se publica para conocimiento de loa sócios y á los 
efectos prevenidos en el Reglamento.

Madrid 18 de Noviembre de 1879.—El Secretarlo general, 
Esteban ojQches de Ocaña»

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado saiiltarío do Madrid.
Obsebvaciokbs METEOBOLÓOICA9 DE LA SEMANA.— A l­

tura barométrica máxima. 706,57; mínima, 690,89; tem­
peratura máxima, 17‘ ,6; mínima, 7 ",0 .— Vientos domi­
nantes S. marcado, SO. y SSO.

Las amigdalitis y las erisipelas faciales han aumentado 
de un modo notable en esta semana, siendo benignas las 
primeras aun en sus formas ílegmoiosas, y complicadas las 
segundas con síntomas cerebrales por anemia y edema. 
Las neumonías, pleuresías y bronquitis han disminuido, y 
las antes existentes siguen marcha benévola. Los estados 
febrlles palúdieos se hán recrudecido y  también las neural­
gias faciales y'ciáticas; las fiebres sintomáticarf'de padeci­
mientos crónicos del pulmón y el hígado también se han 
mostrado más intensas y pertinaces.

C R Ó N I C A .

ís ta in o s  con form es .—Discurriendo un entendido periú - 
dico de farmacia acerca de la limilaeion de botieai que algunos 
proponen para mejorar las tristes condiciones en que loa farma­
céuticos van quedando, dice—después de poner en duda que por 
ese medio ganarán algo el páblico y k  clase -la s  siguientes pa • 
labras, que uo tienen vuelta de hoja como suelo decirse:

<iY aiiii en el supuesto de que encontrase el público, la clase, 
la ciencia y el arte cuantiosos beneficios coa la limitación, faPa 
saber de qué modo podría plantearse sin atropellar respetabilísi­
mos dcreclios y en completa conformidad con la misma ley fuu- 
damenta' del Estado. No es difícil por cierto fantasear', los pro­
blemas profesionales son en semejante caso senoillísiiuos. iHav 
exceso de personal? ¿Sobran boticas? Pues con limitar el núme­
ro de estas, loa profesores que queden excedentes se conforiua- 
nin leyimdo para propio consuelo, el título que les autoriza para 
ejercer libremente la profesión.»
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Tiene nuestro estimable colega «^¿on de sobra; y nosotros 
úaditemos: sí tales limilacianeí fueran posibles en E s¡^ a  y en 
aueslros  días, j n o  fuera mucbo más fácil v  racional limitar  ̂el 
BÚmero de estudiantes? El que liubiera de seguir ese camino 
echaría por otro si le hallaba impenetrable, y no se le origina­
rían por eso grandes pequicios, mientras que después de termi­
nada la carrera no podían ser más completos el engaño y la rui; 
na. Lo malo es que este último recurso tampoco es posible. Si 
lo fuera, se habrían resuelto Us principales dificultades.

jlírtc7u'fo que at.—A.1 final de.nn párrafo de su Reoistn de 
■lo Semana, en que el Géaio Médivo-jaii'&rgieo responde á una 
inritacion que le habíamos hecho, deseosos de conocer su respe­
table diotiaien acerca del decreto relativo á baños minerales que 
ja conoce el lector, nos pregunta en su último número si en caso 
de necesitar nuestro favor y apoyo los médicos-directores de ba­
ños les ayudáríamus en lo que pudiéramos. ¡Qué preguota! ¿Pues 
no hemos defendido siempre esos derechos é intereses legítimos? 
No choquen estos con los generales de la clase, ni propendan á 
menguar su libertad en e! ejercicio profesional, y... ¡nasta la pa­
red de enfrentel...

06í-rt reco»»en<ía& fe.—Es muy útil y curiosa la Guía 
Médica, cuyo anuncio publicamos en el tugar correspondiente. 
Contiénese en sus H 48 páginas, de lelra menn^ y cornpacta, 
muy grande suma de conocimientos y datos úti'es al práctico. 
La recomendamos pues, y debemos añadir que no obstante ha­
ber sido .escrita por un exiranjero, lo está en tan bneu 6 mejor 
castellano que muchas de las que en España se imprimen.

¡Será c ier to t  -Ooufírmase la uo icia de que en Bogolá— 
República de San Sa vador—vive y gora de buena salud un mes-
tiao, llamado Miguel Solis, que cuenta más de IfiO afios qnien
atribuye su vejet á la sobriedad coa que vive ¿listá bien com­
probada esa extraordinaria longevidaJl Dejémosli en duda, 
mientras una formal información no la desvanezca.

Seremoa qiiem adoa.—Jji municipalidad de Berlin ha 
dado su aprobación ai proyecto de estibieoer un aparato de cre­
mación de los cadáveres, que considera como un progreso útil.

D ice un aprecia b le co lega :—'T)eip<Xía de anunciadas 
las cuatro plazas de médicos pata loa sitios reales que debiau 
darse por oposición, parece que se han preséntalo á S. M. tres
profesores que en tiempo del Rey D. Amadeo la habían hecho
para laa mismas y sido aprobados sus ejercicios, pidiendo ser 
amparados en el derecho que creían tener á las referidas plazas, 
y que D . Alfonso ha acordado, en conformidad con las justas 
reclamaciones de los interesados, proveer en ellos tres plazas de 
laa cuatro, con lo ciial es posible que las oposiciones á la única 
que queda, no tengan lugar.»

D eagraciado a cc id en te .—'Qaee unos dias en el mo 
mentó en que el Sr. Dufour pasaba su acostumbrada visita al 
aiilo do enagenadosde Saint-Uobert (Isére), un loco que, seguu 
!U expresión, veia en el doctor al mal espíritu que le llevaba to«
das las mañanas su locura, le infirió,para vengarse dos heridas
con un cuchillo, una por encima de la maadibu!a inferior y la
otra en la región temporal-Por fortuna, estas heridas que al
principio parecían muy graves, so haliauh.y eu vías de curación 
y el Se. Dufour enteramente fuera de peligro.

Jlasgo digno de e lo g io .—Según leemos eu un aprecia- 
b'e colega que se publica eu Mompelier, la Uniun iet ¿iolee, los 
cstudiauMs de dícba Universidad—sin diatiaoiou do escuelas ni 
nacionalidades—se proponen dar un concierto cuyos productos 
destinan á la provincia de Múrela eu testimonio de su simpatía y 
participación en tau grandes calamidades. La comisión orga 
nizadoia I-' componen ocho alumnos de meJioina, tres de 
farmacia, uno de la escuela de agricultura, uno de la facultad
de letras'y otro de la de ciencuis Reciban todos nuestra más
cordial enhorabuena por acto (me tanto íes honra y á la par las
más expresivas gracias en nomore ds los desgraciados en cuyo
favor ha de darse dicho concierto.

¡A legraos, farm acéuticos'. -L a  ra. Qail'ard.de Nar 
bonne. ha recibido estos días el título de lioenoiado cu farmacia 
después de brillautss ejercicios verificados eu la escuela de To 
losâ . De hoy más, nadie podrá quejarse de la eicaesi que há 
tiempo se advierte de médicos y fariuaoéutioos; jlas mujeres 
Tendrán á llenar el ñ'iíí» que existía! ¿Qué les parece á us­
tedes, señores farmacéuticos?

P rá ctica s ob stétr icas ja p o n es a s .—Una vez obteni­
da la pretendida reducci m de Iss presenta iones irregulares por 
amasamientos abdominales, el médico japonés hace levantar á la 
mujerj aplica sus hombros sobre el peouo de ésta y la obliga á

que con sus brazos abraze su cue'lo. Ap''ieta entonces sus redi - 
lias entre las suyas de modo que las sujete bien, j  hace un ama- 
sam'ento lateral con las manos á partir de la sejitima vértebra 
(b  primera y la séptima cervical) de arriba abajo y hácia ilelaute 
proJuoieudo con sus dedos uu chasquido par.i distraer la aten­
ción de la mujer Por último, el médico fricciona con la palma 
de la mano, de atrás adelante, las nalgas y las caderas, á partir 
del sacro, 63 é 70 veces todas las mifianas desde el quinto mes 
en adelante.

F oco  á  poco .—Al dar cuenta La Oaceíí de Sanidad M i­
litar, eu su número del 25 del corriente, de haber cesado en el 
cargo de Director de la mismi, —por su ascenso y traslado á otro 
distrito militar,—nuestro querido amigo y auliguo colaborador 
Sr. Hernández Poggio, se permite decir -^om o otros muchos oo • 
legas eapareoidasóanálogascirounstaucias,—que es el periódico 
BSúj leiio en el extranjero de caantn se pubUcanen España, fra­
se pueril, dicho sea con todo el respeto debido; y añade, después 
de copiar la lista de los periódicos extranje'os con los que sos 
tiene cambio que, segan las nilicias qne ha aigniriio, «uo exis­
te en España ninguna otra pnblicaciou científica que se halle en 
correspondencia con tan numerosos periódicos extranjeros.» 
Pues tenga entendido La Gaceta de Sanid ,d Milit i>', ya que 
al parecer lo ignora, que cualquier otro periódico médico ó fai- 
macéuUco cambia con tantas y aún con bastantes más publica­
ciones extranjeras que el apreciable colega, y  no olvide que para 
ensalzar el mérito de uno no os preciso deprim r el de nadie. Lo 
demás no es sério ni digno.

En sustitución del Sr. Hernández Poggio ha sido nombrado 
director de La Gacela el Sr. D . Modesto Martínez Pacheco, á 
quien con este motivo saludamos afectuosamenle.

G alvan i.—La ciudad de Bolonia ha inaugurado estos dias 
el monumento elevado á Galvaui, uno de sus más preclaros hi­
jos. El ilustre fisiólogo está representado eu el momento en que 
descubre la electricidad animal tocando con dos metales difereu - 
tes los nervios lumbares de una rana.

D u gía  a n tisép tica .—Dice nn periódico francés:
(Acabamos de recibir un prospecto aunucLando una nueva 

bugía que contiene un antiséptico inodoro (?J, purificador del aire, 
que destruye, al volatilizarse, los miasmas, vibrion's y otros 
agmtes S'̂ pticos, enemigos invisibles que tantas enfermedades 
ocasionan. Esta bugía al arder obliga eu cierto modo á sanear, á 
pesar suyo, a habitación eu que lo hace. jBienpor la bugía anti- 
séptical»

P royecta d a  A socia ción  M édíco-Q uirfirg ica  c o « -  
qiienae.—Kaestro estimado comprofesor y constante colabora ■ 
dor Sr. D . Tomás Velera y Giménez, ouyj amor á la ciencia y 
celo por la profesión son de todos nuestros suscritores conocidos, 
en su afan por reunir en una asociación á los médicos y ciruja­
nos de la provincia de Cuenca, ásemejanza de lo hecho en Valla- 
dolid y otros puntos, dirijió hace algún tiempo—según informa­
mos oportunamente al lector, —una circular á todos los comprofe- 
•ores do la provincia invitándoles á asociarse bajo las mismas 
bases que lo habían hecho los de Valladoiid. La idea er.i ooble y 
hacedera; su realización parecía que no debía tropezar con gran­
des obstáculos; mas hé aquí que hace unos dias recibimos uu 
artículo del Sr. Valera Giménez — que su extensión y la 
abuniiaacia de materiales nos privan con sentimiento de publicai 
—excitaudo de nuevo á los módicos de la provincia d ( Cuenca, 
cuya apatía, aunque en cierto modo se esplica, no se comprendo 
cu la presente ocasión. Eu dicho artículo recuerda una vez más 
el Sr. Valera las ventajas que una asociación como la do Vallado - 
lid puedo reportar á los profesores de la provincia de Cuenca, 
tanto para hacerse respetar de los poderes públicos, como para 
combatir con mejores resultades el intrusismo, e tc ., etc. El se­
ñor Valera Giménez ha hecho cuanto estaba en su mano por 
llevar á cabo esa asociación; si ésta queda en proyecto, cúlpese, 
pues, no á dicho señor, sino á quienes han contestado coa la in- 
mferencia y el silencio á quien procuraba desvanecer una y otro. 
Esperamos, sin embargo, que los profesores de la provincia d« 
Cuenca despierten aún de su letargo y acudan, á la voz del señor 
Valera, á constituirse en asociación.

y a eo o  h osp ita l.—Olee el apreciable colega que en Caste­
llón ve la luz pública:

• Se nos asegura que la Diputación provincial ha presupuesta • 
do lO.OuO duros para poder empezar las obras de un nuevo 
hospital.

•Tiempo era ya de que nuestras autoridades mejorasen lat; 
condiciones de lus establecimientos destinados á aloer^ar á la 
clase pobre, proporcionándole cuantas comodidades necesite para 
el alivio ó curación de sus dolencias. »
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Cuento h itm orístico .—Hoyamos de un periddion déla 
Habana el siguient<:

«Estaba de visita en el Calabazar un señor {viejo verde) que 
usa dentadura postiza de gutapercha rosada Sentía algo que le 
molestaba entre la plancha y el cielo de la boca, y, disimiuando 
como pudo, dejá el portal donde estab i la familia y se foé hacia 
la sata: se quitó tras de la puerta la dentadura, y Jespues de lim­
piarla con el pañuelo, volvió á meterla en la boca con gran pres 
tesa, Pero ¡on desgracia! una niñita de cinco años que lo vió 
cuando se metía en la boca aquel trozo colorado, al punto se 
lanzó a ól y con iniistcncia primero y llorando á gritos después 
no cesaba de decir; yo quieto mamey colorao, de ese que comió 
este hombre!...
_ •rigúrense Vds. los apuros del visitante, que por nada que • 

ría confesar la verdad del coso. >

-U na muy conocida anécdota nos dice que 
cuando á lord Mansfield, el céleb e magistrado, se le preseniaba 
un testigo anciano, acostumbraba siempre á preguntarle sobre 
sus costumbres y método de vida y halló siempre que, ora fuesen 
BUS ocupaciones sedentarias ó activas, ora fueran bebedores, ora 
sóbrios. estos ancianos, eran siempre madrugadores. Esto corres­
ponde & lo qne dijo el centenario Canon Boadam. quien habién­
dole preguntado por su larga vida y salud robusta replicó; «ja - 
más me he hallado fuera de la cami después de las diez de la 
noche, m en ella después de las siete de la mañana; jamás he 
hecho ningún trabajo mental después de comer, ni jamM he lie 
vado capa.» Es mucho más fácil, bien lo sabemos, aconsejar ma­
drugar qne practicarlo, pero no es tan dificil levantarse á una 
hora razonable. Esto, sin embargo, cuesta más abota que cien 
años atrás. Los modernos descubrimientos han quitado ó alige 
rado loa daños y  peligros de las horas de oscuridad, que paca 
nuestros antecesores eran verdaderas causas de temor. Para los 
habitantes de las ciudades, especialmente, con habitaciones 
bien cerradas é iluminadas, son muy semejantes lancotieyel 
día, y por esto se acuestan y se levantan tarde con detrimento de 
su salud No estamos conformes—dice el periódico de donde to - 
joamoB esta noticia -  con la costumbre de no llevar capa de Canon 
Bcadam. Debe llevarse más abrigo en invierno que en verano; la 
naturaleza nos lo enseña cou las pieles y plumas de los animales, 
y no obraremos mal abrigándonos al sa'ír de un cuarto caliente 
y andar por la calle fría.

Títulos Como on otro lugar de este número
decimos, el Ayuntamiento de esta capital ha acordado conceder 
diez títulos gratuitos, á otros tantos licenciados pobres, que ha­
yan hecho los ejercicios de reválida antes del día 19 del actual. ' 
Al efecto, las personas que reuniendo los espresados requisitos 
deseen aspirar i  la concesión de esta gracia, presentarán sus so- ‘ 
licitudes informadas por les señores curas párrocosy alcaldes de ‘ 
barrio respectivos acerca de su vecindad, estado de pobreza, 
moralidad y buena conducta, acompañadas de la partida de bau­
tismo del interesado y hoja de estudios debidamente autorizada, 
en la secretaría del Ayuntamiento, sita en las Casas consistoriales, 
en el preciso término de quince dias. contados desde el ¿ i  de 
Noviembre, advírtiendo que se entenderá renuncian á todo dere­
cho los quf no lo verifiquen dentro de este plazo, y que la oonce • 
sipn se hará á favor de los que acrediten haber obtenido mayor 
numero de premios y notas de sobresaliente durante so cartera.

V A C A N T E S .

Hallándose vacante la plaza de médico-círujaDo titular de 
esta población, el Ayuntamiento de mí presidencia ha acorda 
do anunciarlo al público como partido cerrado por término de 
dos años con 2.000 pesetas anuales, pagadas por trimestres ven­
cidos por el municipio de la misma, sin que el titular tenga que 
intervenir en nada eon las igualas del vecindario La población 
constado U 5 vecinos con su anejo (Oreja), á distancia de una le­
gua, donde tiene que prestar asistencia á cuatro pobres de so­
lemnidad; es sana, abundante en los artículos de primera nece • 
sidad y buenas aguas potables; dista raedla legua de Aranjuez, 
unaymediadelpartidojndicial (Oeafia), y pasa por sus mu­
ros la Ilusa férrea en construcción de Aranjuez á Cuenca.

Los que posean título profesional y  deseen obtener d'cha

p'aZB. dirigirán sus solicitudes en el término de 20 días á con­
tar desde la fecha en que salga inserto este anuucio en el Bole- 
tin Oficial de la provincia, al señor alcalde de esta población, 
acompañando á la instancia certificaciones de los añes que lleva 
de práctica y de los méritos y servicios obtenidos durante la 
misma para el mejor acierto en la elección.

Ontigola con Oreja 22 de Novieu.bre de 18‘ 9 .—El A ’calde, 
Eus ebio Díaz Regañón.

—Dos plazas de médico-cirujano de Carballoj su dota­
ción 1.500 pesetas cada una. Las solioitudes hasta el 23 de Di- 
ciembre.

—Lademédico cirujano de Villagonzalo Pedernales (Burgos); 
su dotación 39 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 de Diciembre.

—La de id. id. de Redecilla del Campo ¡Burgos); su dota 
don 50 pesetas. Las soUcitude s hasta el 25 i'e Diciembre.

B O L E T IN  B I B L IO G R Á F IC O .OB B A N Ü E V A.-D TIL  PARA MEDICOS I  ESTUDIAN- 
tes Compendio práctico de las enfermedades venéreas y 

sifiliticas, por el Dt. F. L. Cerezo, médico por oposición do 
los hospitales de la Beneficencia general y Provincial.

Se vende al precio de 11 rs. eu Madrid y 14 er. provincias 
en esta Administración y principales librerías.Gu ia  m e d ic a  c o m p u e s t a  d e  t r e s  p a r t e s  p r i n -

cipalea; I. Formularlo Médico, conteniendo la descrip­
ción de todos loa medicamentos, sns dóiis, las enfermedades 
en que 80 emplean, y las mejores fórmulas. II. Compendio 
alfabético de las aguas minerales de España, Portugal 
Ftancíaj Bélgica, Suiza, Alemania y  América Meridional' 
acompañado da vistas de los establecimientos termales, y 
de cinco mapas balnearios. III. Memorial Terapéutico ó des­
cripción abreviada do loa síntomas y del tratamiento de Jas 
enfermedades, acompañada do figuras explicativas y  de la 
indicación de las fórmulas, por el Dr. Chernoviz.

Un tomo en 8.’  con 1.148 páginas y  333 figuras intercálalas 
en el texto.

Vendese en Madrid en la librería do Cárlos Bailly-Ballile- 
re, Plaza de Santa Ana, 10.

pU R S O  DE PATOLOGÍA MÉDICA SEGUN LAS EXPLl- 
Ljcaciones del Dr. D. Esteban Sánchez do Ocana, catedrático 
de dicha asignatura en U Facultad de Medicina de la Uni­
versidad central. Publicado por los alumnos internos, por 
Oposición, D. Julio Larrú y Muñoz, licenciado en Farmacia, 
y  D. Mannel García Sorrentini.

Esta obra se publicará por cuadernos quincenales de 04 
p;íginas en 4.* francés, al precio de cuatro reales cada uno.

Centros de suscricion, Madrid, cuarto do los señorea in­
ternos, de dos á cuatro de la tarda, y en esta Administra­
ción.

Tr a t a d o  d e  a n a t o m í a  t o p o g r á f i c a  a p l i c a -
da á la cirujía, por P. Tillaux, traducida al español de la 

segunda edición francesa, por J. Corominas y Sabater, ano­
tado y con un prólogo, por A. Morales Feroz.

Esta importante obra formará dos voluminosos tomos en 4.* 
mayor, ilustrados con gran profusión de grabados, la mayor 
parte de ellos impresos á dos y tres tintas.

So publica por cuadernos do 40 páginas cada uno, magnífi­
camente impresas en papel glase.ido, tiendo el precio de cada 
cuaderno, envuelto on su correspondiente cubierta, una pe- 
acta en toda la Península.

Cada 15 dias se repartirán ano ó dos cuadernos.-Se ha re­
partido el cuaderno 8.*

Toda la obra constará de 28 ,á 28 cuadernos.
Barcelona, en la «Biblioteca Ilustrada» de Espasa, herma­

nos, editores. Cortés, 223.
En las principales librerías y en esta Administración.

1 MADRID: 1879.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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ISENCTA DEPÜRATIVA CONCENTRADA
C O N  K O U U K O  U E  P O T A S IO .D U C O U X

DepuratÍTO enérgico obligatorio en iodos los ca>-os pnmivoB. parali- 
ndo los efectos mercuriales eo cuanto se manitiestan.

MAD.-ID, AGENCIA SAAVEDRA, SORDO, 31.
Precio; 36 rs. frasco y t8 medio frasco.

Grandes rebajas al por mayor.

EL EÜÉORBIO (kuphorbiu« ) .
B pltem *.—B o b e f«e le n te .- l» e r l 'f» ll* e .

Esta preparación posee una acción In­
termediaria entre la de los papeles qni-
micos y otros similares, qae es casi nula, 
y la de la tapeta que es demasiado fuerte. 
’  Con la erupción miliar qne produce su 
aplicación no se sienten esos comezorea 
insoportóbles que causa la tapsia.

De 18 á Si horas de aplicación.
Venta por mayor; Paria, casa Dosneii 

y Compañía, 17, rué Vieillo du Templo. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo,34.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. Garcerá, Ortega y S. Ocara.

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE VEJETAL y especial, autorizado, presentado á la Acá- 

dicos de París y de todos los países, como nn especifico, Iníallble
contra

GOTA Y  REUMATISMOS.
Alivia instantáneamente los dolores y  los radicalmente. 
Depósito general en Madrid, Agencia franco-hispano-portugnesa,

Sordo, 31.
Ha fraseo, 4b  rs.

LA SOLITARIA (Tínu)
Expelida con su cabeza, en dos ó tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífiigas Le Beuf, son
de un uso muy fácil.—B 1 /m eo , 10  pesetas.

Madrid, por mayor, Agencia franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31.

más
sOBve, y

¡G R E A T  D IS C O V E B T !
POLVOS INSECTICIDAS KEATINO.

Reputación unlTcrsal.—BogainmensaeBEORÓPA, CHINA, INDIA
y  todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agencia franco-hispano-portuguesa, caUe del Sordo, nnm 81.[/n pagúele, 5 reales. Seis patinetes, 23 reales.

Una Caja, 10 reales.—Seis cajas, 55 reales.

RT,T YTR ANTT REUM ATISMAL
de S A R O A Z I N  M IC H K ll, de A I X  en l»p oveoce (Francia). 

Curación segura y pronu decomo también de lagot», lumbago, clAUoa. etc., etc. wecio 
4 4  r*. En general basu un frasco. _  .

a  Pbria. cuu 4i MM. Doetiults! C'.PHiLTPraLaraBYM it C .
Bb MaArld, por oiayor. Agenda Franco-EspaSola, Sordo,31,

Nvo» so

V̂OftDONAOA, 
PQRLOS 

^ e o i o o v
taEH05PITAl.ES<

CECAL 

► OINAMISAOOl

ANIMAL

No I

•GRA^S .n

ITEXTRAIT
de extracto 
de hígado de 
, bacalao, 
aprobadas 

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil do tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que ol aceite.

Precio, 14 rs.-P aris, 81, rué d‘Ami- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-hispano- portuguesa . Sordo , 81, 
por menor, Sres. Sánchez Ocani, üar- 
ccr i y  Ortega.

' i
E LIX IR ,

PERLAS, 6RA&EAS
______________ ANTI-O0T0SO8
del Doctor Barón Barlhelemy.

Los más seguros de todos los antigo- 
toBOB conocidos; m uy »* ra 4 » b le » .— Re­
comendados por los módicos franceses, 
ingleses y americanos.—Calman los do­
lores más agados, en doce horas, m izi- 
mum.—Se remitirá áloe señores médicos 
un folleto científico, pidiéndolo al Doc­
tor, ««l- Magenta, I»nría.-DepÓ- 
BÍtoen Madrid, Agencia Franco-Hispano- 
Portuguesa, Sordo S i.

JABON BAtSAM ICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ; su uso diario im­
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelente para curar las grietas, rajas, 
sabañones.
Precio, irí.-Za caja di trupaitíllat lOfi.

Agencia fraoco-hlspano - portuguois, 
Sordo, 34.
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bastillas de la HRRMITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor

I BERNARDÍNÍ, miembro de la i 
 ̂Academia química de Ldndres. 

Las úaicas infalibles.
Por mayor, Agencia lianco-hispano-portuguesa, Sordo, 34.

C A J A , S  H E 1AE<E8 .

PRODUCTOS
t DB U  CAS.t
f T  i L O  V O X L O - t  ■

ililn i proocdlnieBU di cipitlitlu

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
luiMigtlu «I !• diM;;ti.|i|(ru |« ImIhpuDm, 
r«krtMilm DIJON (CílM-#r, Francia) yjis«»,'

G A r * S X - r i _ , . A . S  -  T H B 3  V E S ^ O * r
IwulosdeU am afio de np gnisaate con cubierta muy delgada j  soluble.

5=- s*

& •  ^  (S

i r  de Sulfato de Quinina, i6r*.—deAl<ruitran de líomega ;de AceiU
de ricino; defiter; de TreaenUna de Tenecia; de Esencia de Treaenün." ^

^ ^ M A D R I D ^ o ^ m a y ^ V  A gencia Iranoo.eapañola, Sordo, 31. ^  

Por m e n o r ^ e á ^ a n ^ e ^ O w ñ a ^ a r c o r ^ ^ ^ ^ ^ r

Comprendidas en el nuevo Code* 
se emplean hace mas de 40 años* 
por casi todos los médicos j  con 
el mejor éxito para curar la cford- 
sujcolores páhdoij.

queiasnan e'xperiinefterto.’̂  “ “

^ ^ P I L P O R A S  ,
Carbonato dehiorpo inolterabl¿

M L D L B L Á Ü D

w-e nntversel ¿e M^dicítu. t. n ,^ g e  » ~  .Afeito».
I l ? v .g » r 5 c 'l S ‘L”;'íÍ ''í  ■'¿.‘i!''* «evarabado a.l el nombre,

< de Blaud nos 
Mire *

Gomo |..uvo.« uo «uoomicioaa.Gsa 
«  T ** r> Olla.

En Pone, i ,  n»e Púyeme. — En Madrid 

Por menor, Sres. Garcerá, S. Ocaña y  Ortega.
por mayor, Agentin

>f.* SI oso. 
1867. DETENCIONINMEDIATA D ELA SANGRE. lf.*DI OEO

1867.---------------  «..rxlllullUl lOOV.

papelja^ iari y militares: soberano contra las'^he^orrag^^as*  ̂herí"
naricec-M adrid, per m a y o r t í c i a

IVO MAS

O P E R A C I O N E S  
D E  OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Eousíean, para la cura radical de las 
eufermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortifi- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y  aplaca loa dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas qne aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista ex diez ó quince 
dias.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor. Agencia franeo- 
hispano-portuguesa, Sordo, SI.

CURACION PRONTA Y r a d i c a l
do F iiV jo s  de todas clases con los

CONFITES y I .  INYECCION BALSA­
MICA, Em pelnea, r le lm  d e  la  aangre,
deaeiionea, «ra n a a , etc., curados pron­
tamente con la POMADA ANTIHEIÍPE- 
TJCA r o s a  y el ELIXIR DEPDRA- 
TIVO del Dr.CH OPARD. París. (Pre­
cios 2í, 24 y  Ig reales.) '

Tratamiento por correspondencia,
En Madrid; por mayor. Agencia fran- 

co-üHpano-portugnesa, Sordo, 81.

¡A LOS FUMADORES!
El T E B D A B cm e CACHOD DI BO­

LONIA, tan apreciado por la sociedad 
elegante para quitar el olor del tabaco y 
perfumar el aliento, se halla de venta en 
la Agencia franco-hispano-portuguesa. 
Sordo, 84 •

Una caja, 3 rs —Seis cajas, 12 rs.

CAnrCHALACilIA
do L. LS BEUP. 

r.^RM ACÉUTICO 41 4. *  O L iS K  

E N  B A Y O N A .
La Ca%ehala.gv(t es una yerba de Amé­

rica que goza de una grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la clr- 
cniacion.

La Oanchalagua que se encuentra en 
el comercio, estando generalmente más 
ó mónoB alterada; recomendamos qne se 
haga nao de la Canchalagua qne lleva la 
marea del Dr. L. Lo Beuf, la cual se halla 
recolectada con el método y  precaución 
indispensables para conservación de las
virtudes médicas de tan preciosa planta.

La Canchalagua etoogida de L. Le Be '  
se vende mpaguetet de 4 fr. 28 cónti.

Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hiipano-portngnesa, Borde, 31.
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